Celebramos en estos dlas una de las 
“techas de más honda ralgambre (0, sí 
de prefiero, solera) pacoña, Y la celo= 
bramos con nostalgia de una fiesta 
ne condenada, por incomprensión, a 
dejar do existir cual ora, se empeña 
ON Supervivir, para solaz de turistas, 
Komo. no era” dentro de un proceso 
de desustanciación que va sustituyen- 
do, insensible pero sensiblemente, a 
lA'auténtica Paz de antaño, la de las 
fhuenas costumbres”, con La Paz 
imodorna, apócrifo, cosmopolita y mix 
Úlicada 

La ferla de *Alasitas”” a la que me 
roflero, procede «todo buen paceño sas 
bo: de lina tradición folklórica-históri- 
A que, a partir de 1781 (o, con más 
exactitud, 1782) combina en forma hi- 
brida dos elementos antitáticos:: la 
calblica devoción a Nuestra Señora de 
La Paz y el culto profano al mitológt- 
co y popular ““okeko” (o “"ekhakno' 
que remonta a los antiguos ““Collas* 

rsiste a lo largo del colontaje 
despecho do los afanes de curas y 
slonoros para desarralgarlo y se pro- 
Jonga hasta nuestros días, sí bien con 

podificaciones sustanciales que por 

bra dol Uempo y sus circunstancias 

desvirtóan su carácter primitivo y, 
ndo, su esencia, 

Qué efa y qué representaba Intclal- 
mente el “'okoko'"? Sogún autorizados 
Investigadores y, entre ellos, el beno- 
'mbrito milólogo y sociólogo paceño don 
M, Rigoberto Paredes (me remito a 
su excelente libro "Mitos, superstlclo- 

is y supervivenctas populares de Bo- 
yla" cuya primera edición es de 1920 
y la lorcera do 1964) y sin omitir las 
aportaciones — también vallosas, de 
muestra Yolanda Bedregal y el Prof 
Zacarías Monfo Ortíz on su obra Jau- 

'Fundación de la cíudad de La 
Paz” (1940), simbolizaba el dlos de 
la prosperidad que derrama dadivoso, 
abundancia y blenestar, En este sentte 
do ora pues un dios ponalo que, mo- 
Tigorando la adustez ancestral del 
medio, caractorizábaso por Su Jocun= 
idad y optimismo. De ahí que on ca: 
da hogar colla hubiese habitualmente 
un sitio, y no arrumbado, on que se 
colocaba la ofiglo del ““ekoko'”, cargas 
do y recargado de cosillas héterogó- 
neas, trasunto de deseos mintaturiza- 
dos, Pedíd y altegaréls 

Poro, a la vez que dios de la pros- 
poridad, era también ol “ekako" el 
dios del amor, que deparaba liberal» 
mento las frulclones eróticas “conyu: 
fales o extra-conyugalos, El Dr. Pa: 
redes cita a propósito «aunque sin 
mencionar la fuente. esla lacónica 
deprocación que las doncollas de a- 
quel, tiempo, hastiadas do su contl 
únencla, solían elevar al (dolo, on tér. 
minos disyuntivos y sin molindres: 
“Oh, divino okhakhol dame marido o 

ándamo mi: hombre" (concubino), Y 

cas! indofectiblemente, que 


E os ALLE € ll 
's amor, Me 
máb presioiiiins Wo apuba Hed 


culenta ora/la Impotrante. Casualidad? 
Designlo. del *“ekeko"? “Chi lo 5a.. 

No obstante que la mayoría de Uds 
«pacientes lectores y lectoras» cono: 
cen la prosonograla del "okeko", no 
es supérfivo puntualizar que en su 
aspecto Iconológico se le representa 
como un hombro de menguada estatu- 
ra, rechoncho, barrigudo, de continon- 
de bonachón lampíño y pómulos ale 
magrados; cuélgale de los lablos una 
sonrisa, más no ambigua como la de 
Mona Lissa, sino franca y más blon 
Un tanto Socarróna.. 

En lo que atañe a su atavío se 
dizque, en sus orígenes, most! 
inocentemente desnudo, con el mismo 
desparpajo que Adán antes de rego- 
dearso furtivamento en brazos de su 
Dulcinea; más tarde cediendo a las 
Imposiciónos de la moral católica, 
apateco púdicamente embutido en unas 
estrafalarlas prendas do vestir de un 
mal gusto... y unos colorines . Ya to- 
cado con Un gorro o ““chullu", ya con 
]a cabeza descubierta; y slempro, en 
medio de esas metamorfosis, con los 
Prazos ampllamento abiertos, en ade- 
mán próvido o acogedor. 

La tradicional feria de '/Ajasita” 
en aymara significa *cómpraz 
o") colebrábaso cada 20 de Octubre 
en ía Paz, desde la fecha de su funda- 
clón por don Alonso de Mendoza, con- 
slstiendo -su lexicotogía lo Indíca- en 
una exhibición y trueque de míntatu- 
ras -y en primer plano, el soberano 
Wekeko'"- manulacturadas con gusto, 
sind, con alardes de maestría. Esta 
pintoresca feria, plena de colorido lo= 
cal, presentaba dos características 
originales: una, que para adquirir cual» 
quier diminuto objeto no se precisa- 
ba abonar su importe en dínero, sino 
ulilizando unas pledrecillas planas, 
contencionalmente admitidas, las que 
más tarde fueron reemplazadas con 
botones amarillos de bronce y, final- 
mente, con moneda corriente. 

La otra característica, sl ha de dar» 
e lo a provos investigadores, radica 
ba en su carácter Mibídinoso, ya que 
al flo de la madrugada, enardecidos 
los deseos por la promiscuidad, las 
Mbaclones, terminaba la fería, pero. 
de qué suerte? Con el raplo, y no 
en este caso de las Sabinas, Sino de 
las *venustas. aborígenes que en su 
fomenina fragilidad y no slendo “'már- 
mol impasible” (R. Desnos) como a 
Yeces, por una aberración de la natu- 
raléza “se da el insólito caso, pres= 
lbanse complacientes y complacidas 
A ose desitz, con sumo beneplácito 
-S0' presume- del “"ekeko” protector 
de tales entreveros y la más alrada 
Indignación de los slervos de Dios, 


ISI 


Director: JUAN QUIROS, Casi 


La Paz, Bolivia, Domingo 6 de 


EL EKEKO AYER Y HOYKS 


Por JORGE GALLARDO CALDERON 


Capítulo especialmente desglosado para PRESENCIA LITERARIA de un 
se llevará ol título de "La Paz, 3.600 melro: 
recido escritor francés Maurice Dedel, Premio Goncoari, por 


mio on prepa 
= Ta memoria del escla 


¡bro 
en homenaje a 


su magnífica novela "Jerónimo 60 grados latitud Nonte”1, que celebró el título y 


160 


ompeñados en extirpar esos ““ballots* 
tan realistas y nada edificantes. Pro- 
tervo pecado mortal! 

La historía -que yo sepa: no ha 
tornado a repetirse; pero pasados luen- 
gos años y precisamente en Alasitas, 
apareció una nuevaestratagema, aun- 
que vonlal,: de esa puena de sexos -on 
¡que 1os contendientes luchan por la culos 
ría de capitular, galantemente, al unf- 
sono- el día en que unos travlesos 
Jovencitos, que para Freud seríanunos 
*“roprimidos” provistos de sopletes 
y garbanzos a modo de munición, des 
cidieron ejercitar su puntería dispa- 
rando sus provisiones contra las pan» 
torrillas (“tusus") de las aliñadas fe- 
riantes; aunque a veces tan fuerte y 
desafortunadamente que el proyectil, 
marrando el blanco profíjado, daba en. 
el ojo a la victima producióndole un 

¡ematoma que -arcanos del amor! Iba 
a sor preludio de un tierno romance 

Los hechos que evocamos mantuvié. 
ronse, sin grandes altornallyas, hasta 
mediados de Marzo 1781 en que se 
Inicia el asedio de La Paz por parte 
del caudillo autóctono Tupac Katari 
(ulíán Apaza) que durante ocho me- 
ses no logra vencer la denodada rests- 


izo el honor de prometermo lanzar la obra, auspiciada con un prólogo suyo. 


tencia que opone la urbe, defendida 
por el Gobernador Intendente Sebastián 
de Segurola; asedio que se debilita 
gracias a la captura, por parte de los 
sitlados de la esbelía Bartolína Sisa 
(8) La Virreyna, manceba de Tupac 
Katari, y so: dosquícia con la defec- 
ción de éste al entrar en acción las 
tropas. del. Coronel 16$€ de RéSbguin; 
a las que se Incorpora, como Ayudan» 
le Mayor, don Pedro D, Murillo a la 
cabeza de 200 hombres reclutados por 
$1 (Manuel Carrasco), Y así concluye 
la cruenta aventura y llega a su desen 
lace una tragedía de amor. 


Entonces don Sebastián de Seguro- 
la, quoriendo testímoníar su reconocl- 
miento a la Virgen de La Paz, do la 
que era muy devolo, y a cuya Intorce- 
sión atribuyó el milagro, dispuso que 
la feria de Alasita so trasladara en 
lo sucesivo, del 20 de Octubre al 24 
de Enero, día de la festividad de Nues- 
tra Señora de La Paz. 

Fue así que, a partir de entonces, 
el 24 de Enero participa de ese ca- 
rácter híbrido que apuntó; flesta rell- 
losa de la Virgen de La Paz y, ala 
;2 resablo de las Alasitas de otro- 


Sé tú mismo y camina, 


o no sentir nada, 
que eres lento y te pareces; 


puedes detestarlo todo 
incluyéndote ambiguamente.. 


en esta soledad 
Es lícito que te hable, 
desde mi origen. 


pero tendremos miedo 


Empieza por recordar que estás hecho de tf mismo 


Puedes buscar el motivo de tu muerte 

en el corto camino de la paciencia. 

Entonces seremos camaradas extraños 

por nuestro diálogo moldeado calladamente; 

seremos incólumes como diseño de estepa, 

porque habrán sucumbido las maquinaciones de la esperanza 
crecida en los vértices de la miseria. 

que exprese mi temor crecido y adulterado 

Las palabras no están hechas para nosotros, 


y eso será lo único que nos pertenezca. 


RLO 
CARLOS ABAN GUTIERREZ 


Pm! 


POEMA 


al fin eres dueño de este planeta y sus dimensiones, 
tienes derecho a sentir nostalgia por la lluvia 


illa 1913 


Febrero de 1966 


Po 
OR, 


ra con su pagano “'ekeko”; pero un 
Mekeko” -téngase presente- disminul- 
do y, sl cuadra el término, cerce= 
nado, ya que ante la Incejable pre- 
sión de la autoridad ecleslástica de- 
Ja de ser el longanimo dlos del amor 
que propicia indistintamente los ma- 
Fidajes efímeros o el hiímeneo; tarea 
que ahora asume, con gran severidad 
de costumbres, un santo: San Anto- 
lo. Despojado de esa faena. el “eke- 
ko” se circunscribe a ser el dios de 
la prosperidad. Y esol 

Hay quienes repudian la moral o se 
satisfacen con una tan arbitraria y 
laxa que no acate mas regla que la 
adoptada en la Abadía de Theleme 
(Rabelals): “Haz lo que te venga en 
E lscrepo, modestamente, de ese par 
recer. Que la moral es una fuerza 
9 energía de sustentación, tanto en el 
Piano individual como colectivo, no 
Fdmite, para mí, replica. No se de 
ningún pueblo moralmente abyecto, que 
Rublese sido capaz de acometer y Fea- 
lizar grandes empresas. Que Se me 
cite un caso que demuestre lo contra» 
rio. 
Mientras la moralidad se mantiene 
enhtesta_ el hombro digno confía en sí 
y deposita su fe en el apoyo de Dio: 
¿cuando ella se deprava O prostituy: 
las cosas se enrevesan, producléndo- 
se una como ausencia de Dios que 
os deja abandonados a nuestras par- 
vas fuerzas, Ínermes p 

Es esa la hora nefasta de la Inver- 
sión más abominable de valores en 
lo feito suplanta impunemente 


o 
Flo Mello; en que surge el malandrín 
dietrasago. de “businesman" y el por 


Múco pútrido para quien la política 
ho es el “arte de proveer el presen- 
to” (Simono de Beauvoir) sino de tra=, 
ficar a lo truhán, desvalifando al con- 
llado pueblo y contando para sus fe= 
chorías con la complícidad de unos 
Tullanes: los dolicuentes-autoridades. 

Hora siniestra sin dios nl ley, en 
que si se deja Impasíblemente que la 
inmoralidad Se propague, sin que na- 
dle sea capaz de ponerle atajo ni con- 
trarrestar inflexiblemente sus execra- 
bles efectos, ha de coder paso al día 
en que se repute una tara al ser home 
bre de blen y se tenga que purgar 
el delito de ser honesto; conduciendo. 
a la postre (Dios nos salvel) a que 
el país, desmoralizado, quede moral- 
mento reducido a escombros y que, 
en medio de ellos, aparezca, maltre- 
cho, el “'ekeko" “cavilando melancó» 
licamente en los felices días en que 
La Paz era espejo de “buenas cos- 
tumbres”? el trabajo honorable, fac» 
tor de blenestar y en que el malhe- 
chor que había delinquido debía Inexo- 
Tablomente ajustar cuentas con la 
Joy. 

'Despubs.. la feria de Alasitas apo- 
cada, Mldada de provinciana por quie- 
nes “ignoran su prosapla folklórica, 
ha ¡do paulatinamente perdiendo su, 

da de. su colorido lo- 
ñ un rumbo. pedestre..y 
tornándoso en una fiesta desvalda, 
anémica. Y ambulante, Desalofada de 
la Plaza “Murillo”, se instaló en la 
Avda, “16 de Jullo" para Juego tras» 
ladarse a la Plaza de San Pedro y de 
aní'a la Avda. “Montes” donde lan- 
guldece. 

Despojada de su sentido artístico, 
las Alasitas no es ya la expresión 
de esa artesanía paceña tan renom- 
brada que ejecutaba delicados traba- 
Jos en miniatura, Ha perdido su orl- 
ginalidad y, con ella su calidad, El 
fino quehacer manual ha sído suplan= 
tado por el artículo en serle “made 
ln Japan” o en “U.S.A.” Y en esa 
feria espurla hasta ol “"Skoko” pare= 
ce añora un forastero trasnochado; 
un pariente pobre de los "beatle's""; 
un advenedizo en el regazo de su pro- 
la tierra en que predomina una men- 
talidad fenicia, donde los precios se 
cotizan en dólares (con gran Irrita- 
ción de los que preferirían se lo haga 
en rublos) y en que no faltan con- 
terráneos que embobecidos por la opu- 
lencia matoríal de otros países, frue 
to de su dinamismo y tenacidad, mi: 
ran despectivamente la estrechez o 
inciplencia del suyo y se trasplantan, 
sustrayendo su esfuerzo a lo propio, 
sin recapacitar en las posibilidades 
que brinda e Incapaces de valorizar 
un abolengo cultural, por sus trazas 
invalorables y que ellos, en su beo- 
tismo, cambiarían satistechos por 
un plato de lentejas 

Pero la degradación de la ferla 
no se límita a ese aspecto del buho- 
nero que ha desplazado al MÍ ar- 
tesano. Abarca otro; y es el de la 
proliferación de los puestos de vían- 
da y los juegos de azar 

Quien rememore las Alasitas do an- 
taño y trate de establecer un parangón 
con las de hoy, advertirá con Indect- 
ble "saudado”, la radical diferencia 
Ayer una flesía sin paralelo, de una 
dimensión paceñísima. Hoy, un figón 
al aire libre. Una timba. 

Por el renombre de La Paz y sus 
preclaras tradiciones, quierocreer que 
ha legado el momento de rebabilitar 
al "ekeko” sacandolo de su postra- 
ción y no en un agresivo alarde antt- 
católico nl de xenofobla o Jingolsmo 
que jamás tuvo cabida en esta urbe 
hidalga, hospitalaria y de tan gran 
señorlo. Que rehabilitario signifique 
devolverle el rango que le correspon- 
de en el acervo folklórico de La Paz 
y, ensanchando la perspectiva y velan 
do “con unción por el pasado y los 
antepasados epónimos que dieron se- 
llo y personalidad a nuestra comar- 
ca (el legendario Chuqulago o Chuqula- 
pu-Marca) equivalga asimismo a-es- 
<udriñar, con entrañable amor, lo ver= 
náculo que es raíz y contraseña de lo 
genuinamente nuestro, fortalecigndo, 
e esa suerte el espíritu paceño, pa- 
radigma de varonía y dignidad, que a 
modo de plegaria musilada fervoro- 
Samente en la velada familiar nos 
retemple y coheslone; y teniendo eh 
cuenta que sI ese espíritu rebelde e 
indomable, nunca sojuzgado, pudo es- 
erible páginas Inmarcesibles de glo- 
ría y herolcidad que enaltecen la his- 
toria de Bolivia, ha sido por obra y 
gracia de que fue siempre uno, homo- 
góneo, sin artiflciosas diferencias so: 
clales o de clase. 


PENINSULAR 
EN EL 
SIGLO XVI 


Por BERNARDO BLANCO-GONZALEZ 


La glotía militar española en el síglo XVI ha recibido de los historia: 
dores la amplia atención que merece, aunque, de ser totalmente veraces de 
bíamos haber hablado de la gloria mílitar imperíal habsburgulana. Aquellos 
ejércitos más que españoles fueron imperiales ( y así los llamaron los con- 
temporáneos) y cosmopolitas (por lo común, 1 español, 1 ¡talíano yde Za 4 
alemanes en Italia; 1 español, 1 italiano y de 2 hasta 10 alemanes en la Eu 
topa central). Y los intereses que defendieron fueron mínimamente españo- | 
les y casí por completo de la Casa de Habsburgo. Un aspecto menos comen 
tado ha sido el de las tropas o medios de defensa terrestre en la península 
De esto quiero ocuparme hoy. 


Territorialmente, la protección de los reínos españoles era fácil. Con 
una sola frontera de pelígro en los Pítineos y con un pueblo dispuesto a de 
fenderse, lodo ataque resultaba, y resultó, arriesgado. 


La alta administración militar residía en el Consejo de Guerra, depen= 
diente del rey, presidido y elegido por el rey (como todos los Consejos). La 
nominación la hacía entre sus amigos capacitados profesionalmente. En teo 
ría, para la Corona de Castilla, las autoridades inmediatas lo eran el Con- 
destable y el Almirante, funcionarios medievales y conservados Lodavía en 
este siglo. En ese entonces, más decorativas que de mando efectivo. . El 
cargo de Condestable pertenecía por tradición a la família Femández de Ve 
lasco, condes de Haro; el de Almirante a la familia Henríquez (desde 1542, 
los Henríquez de Cabrera). 


El mando militar de hecho y de derecho era ejercido por los Jefes re- 
glonales, cargos que, con frecuencia, quedaban Igualmente en una familia 
(los condes de Santa Gadea, los duques de Nájera, Alcalá, Medinaceli, Ma: 
queda). Tenían adelantados mayores Castilla, León, Andalucía, Granada y 
Murcía. En Galicia había uo Gobemador y Capitán general, En Aragón,Na- 
varra, Valencia, Baleares y Portugal, dicho mando quedaba incorporado _a 
las funciones virreinales. Las Canarias dependían de Sevilla, En Cataluña 
dependía la situación del compromiso al' nombrar el Virrey entre el Princí- 
pado y la Corona. Los virreyes, funcionatíos civiles y militares,..: podían 
desdoblar sus (areas, y, en este caso, pasaban las militares a un Capitán 
general adjunto. 

En el nivel que Mamaríamos “villano?” encontramos las “milicias”. 
El siglo XVI es uva época de transición en la organización de este eférci- 
lo popular; se legaliza por fin por Real cédula de 25 de eneto de 1398 (Co- 
lección de Ordenanzas militares, Vito, p. 3). Se calcula que pueden darunos 
160.000 hombres, Se reclutan en los pueblos, villas y cfudades, bajo la res- 
ponsabilidad y mando de los corregidores, quienes vigilarán sus ejerciclos 
y estado de armas. Económicamente dependen de los ayuntamientos. Pro- 
vienen del viejo concepto medieval de la “hueste” (ver Las Partidas), es 
decir, de la obligación que Uiene Lodo hombre de defender Su hogar y su Ta- 
milía, y cumplir con su vasallaje, Las “hermandades” medievales. pueden 
considerarse como formas de “milicía'. Una “milicia” de alcance nacio- 
nal lo fue la “Santa Hermandad” de los Reyes Católicos. Uno de los gram 
des dolores de cabeza de Císneros, en su gobierno, fue su intención de 
crear un cuerpo reducido de “milicias' (unos 10.000 hombres) de carácter 
permanente. La nobleza se opuso. Actuaron de hecho pocas veces en la 
Edad modema, -y sólo en zonas de peligro (Y.£. en Andalucía y Sevilla, 
cuando los ataques Íngleses). ; En el siglo XIX, serán el puoto de partida 
de los milicianos y de los guardias nacionales. 


En el hivel 
“Ordghes “lTita 


señorial'* hxllamos el: servicio de- “lanzas y elido“las 
'es. Las “!lanzas'”, de origen, probable: bajo los primeros 
Trastamara, son la supervivencia de la caballería medieval Señorial; los. 
nobles que cobran “lanzas'* deben acudir al llamado de la Corona. En 
1602, Felipe 1110 ordena unas maniobras de «lanzas» y disponemos del 
documento que nos permite damos una ¡dea de Su Importancia, Los nobles 
han de juotarse en puntos designados. Son en tolal 2,338 “lanzas”. Se Ím- 
parten órdenes a 1 cardenal (70 lanzas), 3 arzoblspos (80), 27 obispos(330) 
13 duques (633) 98 marqueses (670), 39 condes (625) y 20 Señores (158) La 
*lanza'* varía en cuanto al número de hombres (Del Cortesano, + 19, 409 y 
410, 525), pero puede aceptarse un promedio de cinco. La Ordenes milita- 
res han perdido casi todo su carácter; soh instituciones más bien adminis- 
trativas y honorarías (o de caridad); pueden ser todavía úliles en unasitur | 
ción difícil, pero más porque a ellas pertenece la nobleza que por sí mís- 

mas. l 


Ambos servicios, “lanzas”* y Ordenes, efectivos cuando el rey los. 
convoca, son nominales en tiempos de paz, y casí voluntarios y no reque= 
ridos pata las expediciones al exterior pues causaban bastantes trastomos 
con sus impedímentas en el transporte marítimo. Las Ordenes militares, por 
sus estatutos, se niegan a servir allende costas o fronteras. 


La base de la defensa está en el ejército permanente a sueldo, éste 
se compone sobre todo de infantería, en una proporción por lo menos de 
10 infantes por 1 soldado montado, Desde mediados del síclo XV, la fuer 
za pasa de la caballería pesada al peón, y Castilla se ajusta a este pro= 
ceso general en toda Eutopa (Del Cortesano, 1* 144 2 148). No cabe aquí 
el detalle de los distintos cuerpos (compañías, capitanía, banderas, ter 
cios); de los “regimientos” existentes en el siglo XVIII, Sólo ocho de ín- 
fantetía parecen tener antigúedad del síglo XVI (Reyna, Príncipe, Saboya, 
Corona, Africa, Zamora, Nápoles y Soria). May además otros dos, uno de 
infantería y oU9 de caballería, denominados del Rey, y con carácter de es- | 
colla (sobre la base de los “continuos""). 


Un presupuesto votado en Cortes en 1600 y ratificado en 1618, en 
circunstancias del “servicio de millones*', Ja una información completa 
sobre este ejército profesional. Resumo su detalle (Actas de las Cortes de 
Madrid 1899. XIXO, 422 y 423; ld. Madrid 1910, XXXIo, 160 2 


Castilla, las Guardias Viejas” * 1.400 — 186.000 
Cádiz, con el cast. Sta. Catalina 300 10.500 l 
Málaga, oficiales de la Armada - 2.000 


3.000 
52.000 
2.000 
54.000 


Cartagena, empleados de la Armada - 
Galicia, gente de guerra - 
Santander y las Cuatro Villas" - 
San Sebastián y Fuenterrabía 1.000 
Señorío de Vizcaya, administración = E 
1.000 54.000 


Navarra, con el cast. de Pamplona 
Canaria y La Palma 


Corona de Castilla 363.300 4.271 257.071 
Aragón. 1.000 54.000 1,121 
Cataluña, frontera y Rosellón 1:400 — 64.000 1.949 150.000 
Ibiza, gente de guetra 300 10.000 275 
Menorca, con cast, San Felipe de Mahón 400 14:000 344 


Corona de Aragón 3.100 122.000. 3.689 150.000 
Orán y sus castillos 1.709 95.000 1.100 87.400 

ja (en 1600, con Peñón) 150 27.000 433 23.000 
Peñón - - 263 18:900 
Mahamora y Alarache (cabilas amigas) = - -= 22400 | 


152.300 


Guamiciones de Africa 122.000 


2.450 


* las “Guardias Viejas'* son compañías simultáneamente de orden públiz 
co y de vigilancia del contrabando en la frontera con Aragón; las “Cuatro | 
lo Villas» Son Santander, San Vicente de la Barquera, Bermeo y Lare= 
do, entre 1a Montaña y el País Vasco; | 


Estos 10.356 hombres (inclusive oficialidad, administración, alcaides 

y guardas de castillos y unos mil soldados montados) constituyeron en ese — | 
sielo, con pequeñas variantes, el ejército permanente de protección pe- 
hínsular. 


) LA DEFENSA 


l 


JUICIO COACTIVO CONTRA EL GENERA 
DON ANDRES SANTA CRUZ 


No fue nada extraño que los asal- 
tadores del poder al día siguiente 
de la caída del Mariscal Santa Cruz 
hublesen tejido un sin número de car- 
gos reales o imaginarios para mos» 
trarlo a ese gran presidente, ante 
la conciencia nacional, como a un de- 
fraudador vulgar y conculcador de 
las leyes. 


El hombre que había fortalecido 
los climientos colocados por el Vence- 
dor de Ayacucho para la Joven repG» 
blica; el hombre que a la nación la 
había rodeado de una aureola de pres» 
gio en el concierto de las naciones 
america:as; aquel Indio” ante quien 
el representante de la Rubia Albión 
se. Anclinaba con más reverencia que 
ante la reina de Inglaterra; aquel gue- 
Trero que había hecho tremolar glo- 
rlosos los estandartes de la indepen- 
dencia y de la patria desde el Pic 
chineha hasta las provincias norte» 
ñas de la Argentina; y, (ínalmente, 
aquel presidente que sólo pensaba que 
la felicidad y la grandeza de la patria 
era el único molívo de su preocupas 
ción, a ese presidente, la pasión de 
los mediocres y el furor político hi- 
cieron escarnio que la Historia reco» 
ió con consternación y profundo do- 
lor. Era el revés a la Nación entera, 


Después del derrumbamiento de la 
Confederación Perú--Boliviana, al ano= 
checer de un día un Jinete, cual cen- 
tauro, entraba a galope tendido por 
las calles de Lima seguido de algu- 
nos leales, y ante el ruido estre- 
pltoso que provocaban los cascos de 
los caballos contra el pavimento, un 
niño de apenas ocho o nueve años que 
había reconocido en el primer fine- 
| 10 al Mariscal de Zeplta, gritó a voz 
| on cuello; sViva el general Santa 


Cruz". Era don Ricardo Palma que, 
aunque ignoraba el desastre de Yun: 
gay seguía creyendo en el Protec 
dor. Más tarde habría de visitar al 


El Mariscal de Zepita sólo pudo 
ser derrotado por la tenacidad Índo- 
blegable de otro gento político, su en- 
conado enemigo el Ministro de Rela- 
clones Exterlores de Chilo, Dn. Die- 

| go Portales, asesorado por Andrés 
Bello, destacado Jurisconsulto e Inte 

nacionalista venezolano. Chile, en se- 
ñal do gratitud día su nombre alla Unt- 
| vorsldad del Estado “Andrés Bello' 
Para poder apreciar en su verdade 
ro valor la magnitud de la fígura pr 
clara y genial de Andrós de Santa 

Cruz, es necesario conocer en detallo 

4 sus oponentes, muy poco menciona» 

dos en Bolívia, 1835 intela una época 

señora, es la lucha clclópea entre gt- 
antes: 01 crucismo y el portallants 
mo. 

Los bolivianos acostumbrados a a- 
orender muestra historia lacerante, 
lena de, traiciones y crímenes polít- 
cos, nunca sino ahora debemos Sentir 
orgullo de afirmación vehemente de 
nuestra nacionalidad a través del cru- 
clamo en América, por boca de conno- 
lados Intolectualos y actores de la 
época que nos permiten aquilatar lo 
que fue y lo que significó el Cautivo 
de Chillán en la América de 1890. 

El conocido internacionalista, Aca- 
| démico de la Historia, profesor de De- 
| recho Internacional y excanciller chl- 

Jeno Dn. Ernesto Barros Jarpa nos 
[| presenta un interasante y sincero es. 
|| tudio que intitula super 

SEGUNDA INDEPENDENCIA! 

Jo enjundloso donde demuestra que tal 

Me la Influencia, poder y talento del 

crucismo para Someter a Chil 

la victoria de Yungay fue una 
| dora “segunda Independoncia' 

cir, que Chile compara el triunfo de 

Yuñgay, como Bolivia considera la 

victoria de Iogavi sobro Gamarra, in- 

vasor derrotado en las puertas de La 

¡| Paz munido tan sólo de audacia y 

| ambición. 

|] orígrins, primer padre de Chi 
gobernó sus primeros pasos en mi 
dio del orden y la estabilidad; pero, 
cuando se vlo obligado a abdicar el 

|| año 1623, se inició tuna etapa cabtica, 

| 1a misma que azotaba a todas nues 

tras repúblicas nacientes. Durante 7 
años Chile iba por la pendiente de 
la anarqula hasta que apareció Por: 
tales, el tranquilo y apasible comer- 
clante avecindado en Lima, sorprest- 
vamente elevado al sItíal que lo espe 
raba on la Mistorla en 1830, sin pro: 
Eramas' nl proclamas, sín discursos 
hi promesas, convertido en el conduc» 
¡| tor enórgico e Imperturbable que e 
l/) | earrita el desorientado carro del Es- 
(fftado. Su poderosa personalidad, ava- 

salladoramente Impositiva mas que 
persuasiva, intundió en su patria un 
selló espectal como único modo de 
contrarrestar la ostensible Influen- 
cla crucista que invadía incontenible 
en el Ejército, la Armada y la opinión 
pública chilenas, Ideario crucista que 

Ofrecta la posibilidad de crear el Gran 

Estado del Pacífico Sur entre Chile, 

Perú y Bolivia 
Portales se yergue como su más 

obstinado enemigo y durante 7 años 

combate en duelo de elegante verba- 

lísmo y doctrina con Santa Cruz, Olas 

| | neta, Méndez y Torrico, artífices del 
pensamiento crucista, 

¡La muerte trágica de Portales, en 

manos de los conjurados de Quillota 
lejos de debilitar su causa la lnmor- 
talízaron, pasando a la Historia con 

I| (al nombre de portallanismo, autort- 

| lidaa esvit. preeminencia ctvilísta en el 
¡manejo del Estado, desde entonces la 

lesis Instituctonalista hizo dectr al 

Ejército: “Nuestro ejército es profe. 

E y está a las órdenes del poder 

le 


Ivi1”. Este portallanismo que tomó 
forma y acción dinámica en ausencia 
de su creador, fue la prueba decisiva 
del gento de Portales. 
“Lo que Portales infundió a Chile” 
- dice el crítico Alone - obtuvo enton- 
su triunfo máximo, no sólo se 
te tempo sino 
me puso a prueba la clarividencia 
P su facultad 


Mariscal en Versalles, víctima tam- 
bién de los avatares de la política. 

Santa Cruz, en su huída y perse 
guido muy de cerca por las hordas 
de Bulnes- que dicho sea de paso 
fué ascendido por el general Gamarra 
al grado de Mariscal de Ancach= 
tuvo que refugiarse en unbarcoextran- 
Jero y cuando en llegando al puente 
de la nave- era la "Samarang"= se 
sorprende cuando se le saluda con 
una salva de artillería. Alguien ln- 
quiere al capitán del barco, dice don 
Alfonso Crespo, el por qué de estos 
honores, y el marino inglés, capl- 
tán Brouchton, responde: ¡*Es en ho- 
menaje a la grandeza en la adversie 
day 

Moran (general venezolano) resis- 
te todavía en el Callao. Sus otros 
mejores generales en Bolivia: Braun 
y O'Connor son borrados con Igno- 
Íminta dol escalafón del ejército *por 
ser agentes eficaces y activos de la 
ominosa Confederación”. 

La historia se repite y se repetl- 
rá siempre. Los amigos de ayer, 
los que usufructuaron del poder, los 
que se levantaron por la mano plas 
dosa y generosa del Mariscal, los 
que brillaron aunque ténuementeal am- 
paro del nombre de Santa Cruz, Esos, 
aquéllos, en la hora de la caída no 
sólo le volvieron las espaldas, sino 
se sumaron a los nuevos salvadores 
que debiendo ocuparse en las tareas 
de goblerno, se empeñaron en vulne- 
rar el prestigio del gobernante en 
desgracia acumulando *documentos” 
para llevarlo a la cárcel. 

Después de muchos años y estan- 
do en el destierro don Andrés San 
ta Cruz, se le abrieron una serie 
de cargoscuyo extracto es el sígulen= 
tez 

*LIQUIDACION practicada, con vis 
ta de Mbros, a la cuenta de don Andrés 
Santa Cruz” en los años que se ex 
presan* 


de penetrar el porvenir, orientándolo 
y diriglendolo” 

La clarividencia mencionada por Alo- 
ne, mas podría interpretarse como 
Instinto de conservación de una na 
clón ante la avalancha crucista con- 
vincente y practica que venciendo los 
“convencionalísmos “de las fronteras, 
buscaba formar la República del Pas 
cífico Sur 

Los personajes contemporáneos de 
Portales se empequeñecieron ante su 
figura y tomaron la estatura comun 
a excepción de su consejero y brazo 
derecho Andrés Bello, el mismo Pre- 
sidente Prieto sólo brilló a la muer- 
lo de su Ministro con la culminación 
del triunto que fue Yungay, 

El hombre “capaz de conseguir la 
segunda Independencia” para Chile en 
concepto de Alone fue: “brujo sin ma- 
gla nigromanta sin horoscopo a la 
luz del mediodía, sablo que no tenía 
muchos libros”. Y luego agrega =Dn 
Diego Portales se dejó gular Imperto- 
samente por el sentido común, hom- 
bre con expresiones francas - hasta 
Megar al extremo de sucías era un 
profeta, Así es juzgado Portales por 
sus compatriotas. 


DEBE El Sr. Andrés Santa Cruz 
1839 $ 20. 

1840 *  16271/2 

1833" 297.5 

1894 400. 

1645 3,18% 

1846 — *-20,000.- 


HA DE HABER, El Jeneral Santa Cruz 


1099 3.3065 
15 20822 
Less 10 
La 2 eoola 
Ls PERES 
Debo por saldo el Je- 
meral Santa Cruz . 4404.71/2 
$000 1/2 20909:41/2 


Intervención del Tesoro público de= 
La Paz, Julio 24 de 1854, 
Martín de La Viña 
S.P. 


El Administrador que suscribe, dice: 
que en virtud del decreto precedente, 
adjunta la liquidación que se pide pas 
ra los efectos convenientes. Tesoro 
público de-La Paz, Septiembre lo. 
de 1854. 

Leandro Barranco 


Hemos querido dar el texto numé- 
rico exacto que coplamos de la fuen- 
te de orígen, de ahf que las pequeñas 
diferencias de.la operación deben ser 
pasadas por alto. 

Este cargo dio origen al siguiente 
documento: 

TESORO PUBLICO DE LA PAZ.- 
Pliego de cargo y receta contra don 
“Andrés Santa Cruz.- A la cuenta de 
varios deudores,» Por cuatro milocho- 
cientos sesenta y cuatro pesos siete 
y medio reales que adeuda el conteni= 
do por saldo que resultó contra él 


aun cuando no más sea que momentá- 
neamente serán más que Chile en to- 
do orden y circunstancias”, Hasta 
aquí habla Portales, 

En las anteriores líneas, como se 
ve, Portales deja entrever con clari- 
dad merídlana un celo y temor ex- 
traordinarios, convirtiéndose con el 
tiempo en una verdadera obsesión: 
combatir a Santa Cruz, como asegu- 
ran sus biógrafos. Con este tempe- 
ramento no aceptó nl siquiera díalo- 
gar y mucho menos buscar un enten- 
dimiento, su reto fue con “voluntad 
de hierro” 

La idea de los Estados Confedera- 
dos del sur incluían a Chile por eso 
el Mariscal de Zepita, hasta el fínal 
trató de persuadir a Portales, nego- 
clando y negociando, antes que gue 
rreando. Una prueba irrefutable de 
este aserto es que, estando en sus 
manos hacerlo, no aníquiló a Blanco 
Encalada y su 3a. expedición prefl- 
rió firmar la capitulación de Paucar» 
pata, “trataba de ganar tiempo y vo- 
luntades'” como reconocen los chiles 
mos. A la notificación prepotente del 
Plenipotenciario Mariano Egaña una 
vez llegado Blanco Encalada al Callao 


en la liquidación de cuentas. Consta 
su adeudo a fs, 442 del libro mayor 
de 1841 $ 4.864.7 1/2 Inter- 
vención del Tesoro público de La 
Paz a 10 de Febrero de 1854.. Fram= 
cisco Barriga— Oficial mayor”. 

Siguiendo el proceso y radicado en 
la prefectura le advino la siguiente 
disposición: 

“Prefectura del Departamento,- La 
Paz, Septiembre 2 de 1854.- Con la 
anterior liquidación, elévese mueva» 
mente al Supremo Gobierno.- Tapia.. 
Ante mí.- Hermenegildo Críales, Es- 
cribano de Hacienda y Goblerno".= 

Elevado a Sucre le cupo esta reso- 
lución ministerial: “Ministerio de Ha 
cienda.- Sucre, a 19 de Septiembre 
de 1654.- Resultando de la anterior 
liquidación que el Jeneral Andrés San- 
ta Cruz es deudor a la Administración 
del Tesoro Público del Departamento 
de La Paz, de la suma de 4.4645 7 1/2 
reales por las diferentes cantidades 
que ha recibido por cuenta de los 
productos de sus fincas que estuvieron 
embargadas desde 1839 hasta 1846, 
el señor Prefecto de aquel Departa: 
mento ordenó que el ciudadano José 
María Barragán Eyzaguirre empoce 
en el término de la ley la expresada 
cantidad, procediendo en caso contra» 
rio contra los bienes del referido 
Santa Cruz que se declaran Mipote= 
cados al pago de la deuda. Regístre- 
se. Una rúbrica.- P.O. del S.P.= Re= 
yes”. 

Después de mas o menos veinte años 
en que el expediente de la famosa No- 
ta de Cargo había sido entrepapelado 
y extraviado por obra de los mismos 
acusadores cuyo objetivo era mante- 
ner al Mariscal Santa Cruz siempre 
al margen de la ley, en fecha 16 de 
diciembre de 1875, el procurador d 
la familía, Gerónimo Cáceres, pre- 
sentó un memorial al Prefecto de La 
Paz, por los herederos del finado 
Jenéral don Andrés Santa Cruz, en la 


de ahí que su carta to- 
fa un tono de ironía contemplativa. 

Habléndonos apartado momentánea. 
mente del documento básico de Por: 
tales a Blanco, sigamos este docu: 
mento trascendental que continúa di- 
clendo: “La confederación debe des- 
aparecer por siempre jamás del es- 
cenarlo de América por su extensión 
geográfica, por su mayor población 
blanca, por las riquezas conjuntas de 
Perú y Bolívia, apenas explotadas aho» 
ra; por el dominto que la nueva or- 
ganización trataría de ejercer en el 
Pacífico arrebatándonoslo”. Es ne= 
cesarlo remarcar, que desde enton- 
ces Chile se sentía dueño del Pacííl- 
co con egoísmo excluyente no. busca: 
ha compartir con sus- vecinos Perú 
y Bolívia, Sigamos desglosando las 
palabras de Portales que continúa: 
“por el mayor número también de 
gente ilustrada de raza blanca muy 
vinculada a las famillas de influjo 
en España que se encuentran en Ll 
ma, por la mayor Inteligencia de sus 
hombres públicos, sl bien de menos 
carácter que los chilenos. por todas 
estas razones la Confederación aho- 
garía a Chile antes de muy poco 


Por MARCIAL RODRIGUEZ G. 


ejecución coactiva que el fisco los st= 
gue por cobro de cuatro mil cuatro» 
cientos sesenta y cuatro pesos siete 
y medio reales (4.464 $ 71/2 15.) en 
él que despues de entrar en ciertas 
consideraciones invoca los sentimien- 
los de probidad del señor Prefecto 
puntualizando sobre la robusta perso- 
nalidad del ex-presidente *que ha de- 
sempeñado el recordado General Sane 
ta Cruz, prestando desde la gloriosa 
guerra de la independencia, importan» 
Usimos serficios a la patrla;" y *que 
Impulsa a sus dignos herederos a de- 
fender su memoria, salvándola hasta 
de la sospecha de DEUDOR MOROSO”. 

Fundamenta la defensa en favor del 
acusado al punto de volcarlo en acu- 
sador cuando al Estado le recuerda 
que los prodyctos de sus fincas efue= 
ron percibidos por el fisco durante el 
embargo de sus bienes, y a continua» 
ción sentencia: *dicha "cuenta NO ES 
EXACTA NI COMPLETA, porque en 
ella FALTAN partidas de abono ex 
presamente reconocidas y mandadas a= 
bonar por el Supremo Gobierno; NO 
ESTA SENTADO EL ABONO DE LOS 
ARRIENDOS DE LA CASA GRANDE, 
que el Estado ocupó haciéndola sere 
vir de Palacio de Supremo Gobierno, 
casa de Usticia y Colegio de Educan- 
das. 

Y no se equivoca el procurador Cá- 
ceres, pues existe el Supremo Decre- 
lo de 25 de junio de 1847 dictado por 
el gobierno Ballivián en el que entre 
otras cosas, dice: *que el referido 
alcance quede en poder del Jeneral 
Santa Cruz, (se refiere a lo que dí- 
cen debe el Mariscal) para hacer 
frente al cargo que forme al Estado 
por los arriendos de las fincas que 
ya están comprendidos en la cuenta 
corriente, FALTANDO SOLO EL DE 
LAS CASAS POR EL TIEMPO QUE EL 
ESTADO LAS OCUPO", 

Continúa el procurador sosteniendo 
que el proceso ablerlo contra el exe 


paña que Ud. mandará”, dice textual- 
mento, 

Por todo lo anterior nos corres» 
onde preguntarnos: 

¿51 Santa Cruz habría sido chileno 
con la sabía e Inteligencia Idea cru- 
cista Portales no habría temido la 
dependencia y la suerte de la Amóri- 
ca habría sido otra? 

Se discutía la idea que con tanta 
temeridad se adelantó a su bpoca o 
se discutía al hombre o se disputaba 
el liderato? 

Pocos hombres despertaron tanto 
temor, recibleron tantas Invectivas 
y sufrieron tanta infamia e Ingrati- 
tud, después de haber. honrado tanto 
a Bolívia y 4 America, como Andrés 
de Santa Cruz. 

El, historiador chileno Sotomayor 
Valdés, afirma: “La Confederación 
estaba llamada a morir aun sin Por- 
tales por la disociación Ínterna cac 
racterística en el Perú y Bolivia" 

Barros Jarpa, opina: “El hombre 
que había organizado y levantado a 
Bolívia sacándole de un abísmo y que 
había pacíficado al Perú despedazado 
en múltiples facciones, entonándolo en 
su capacidad económica y provocan- 


LA TESIS ANTICRUCISTA 
DE CHILE A TRAVES DE 
DIEGO PORTALES. 


Acudamos a los publicistas chile- 
nos para poder exponer la tesis opoz 
stelonista a la confederación, Olga- 
mos a Barros Jarpa: “Para sobre- 
vivir había que oponer a la voluntad 
de hierro que operaba en el norte, una 
voluntad de hierro en el sur. Esa vo. 
luntad surgió en la persona de Diego 
Portales que representa una etapa cla. 
ra de asentamiento del orden y de 
prestigio de la autoridad” 

Dn. Diego Portales está avecindado 
durante algún tiempo en Lima dedica- 
do al comercio y seguía con gran In- 
terés e inquietud las relaciones con 
ese país, se dice, que frecuentaba los 
mismos lugares que Santa Cruz en su 
diario vivir donde tuvo oportunidad de 
conocer personalmente y dialogar, sin 
colneidir en sus puntos de vista polf- 
ticos, de las Inquietudes que en esa 
época se agitaban en America. Fue 
propuesto para negociar el tratado de 
comercio con Perú cargo que no al- 
canzó a ocuparlo. Llamado por el 
Goblerno en septiembre de 1835 ocu 
pb el cargo de Ministro de Guerra y 
poco después agregó a éste el de Re- 
laciones Exteriores, frente al cual 
estuvo hasta su muerte 

Las Ideas de Portales como tesis 
contraria a la confederativa, se tra. 

vidamente en los párrafos sa: 
Mentes de la carta personal esprita 
de “puño y letra? al Almirante Blan= 
co Encalada, Jefe de la 2a. Expedi- 
ción anticrucista. Leamos a Porta 
les: “La posición de Chile frente a 
la Confederación Perú-Boliviana es 
insostenible. No puede ser tolerada 
nt por el pueblo nt por goblerno por= 
que ello equivaldría a su suicidio. 
No podemos mirar sin inquietud y 
la mayor alarma la existencia de dos 
pueblos confederados y que a la lar 
ga por la comunidad de origen, len 
gua, hábitos relición, Idessacostum- 
Bres formarán como es natural un 
solo nueleo. Unidos estos dos estados 


Por 
MARIO AGUILAR ZENTENO 


al mando de su poderosa escuadra 
compuesta por el 

goso”, “"Monteagudo” 
y la goleta ““Colocolo”, 
en franco dominio de su poder y su 
periorídad, les respondió con sonri- 
Sas, negociaciones, honores y hala 
gos. Portales había culdado de ins- 
trulr personalmente al Almirante po 
cos días antes de partir y con la 
carta que vamos desglosando, acer- 
ca del papel trascendental y decist- 
vo que estaba llamado a jugar. Que- 
de la guerra declarada por Chile. pe- 
ro las esperanzas cifradas en Blanco 
Encalada y sus poderosas naves se 
desvanecieron. Las negociaciones del 
Protector con Blanco llegaron cas! al 
convencimiento, por ello vuelto a su 
país fue degradado, como traldor y 
sus críticos como Barros Jarpa, di 
cen lo siguiente: El Almirante Blan- 
co Encalada conversó con los corl- 
feos de Santa Cruz, bebló el narcótl- 
co de sus adulaciones y escribió una 
carta a Andrés Bello Oficial Mayor 
del Ministro Portales donde se ve 
su afán de jugar ua papel diplomatl- 
co, olvidando la tarea de guerra que 
se le había conflado. La carta de 
Blanco Encalada fechada en 9 de Ene- 
ro de 1837 decfa: “Estoy cierto de 
que sí el Goblerno quiere hacer la 
paz con sólo mandarme una Instruc- 
cion y sin ningún caracter diplomáti- 
co puedo mandarle las bases el día 
que quiera concluldas en muy corto 
tempo”. Al flnal - agrega Blanco en 
su carta - “que lo único que no se 
debe tocar es la confederación”. Blan- 
co sabía perfectamente que su Gobler- 
no '“no quería la paz y que su objetl 
vo era precisamente destruir la com 


Cree el Goblerno y este es también 
el juicio personal mío, que sería o 
una dependencia de la Confederación 
como lo es hoy Perú o bien la re- 
pulsa de la obra ideada con tanta in- 
telígencia por Santa Cruz, debe ser 
absoluta”. La conquista de Chile por 
Santa Cruz, - continúa Portales - no 
se hará por las armas en caso de ser 
Chile vencida por la campaña que Ud. 
mandará. — Todavía le conservará su 
independencia política, pero Intriga- 
rá en los partidos avivando los odios 
de los partidos de O'Higgins y Frel= 
re echándolos unos contra otros, in= 
disponténdonos a nosotros con nues- 
tro partido, haciéndonos víctimas de 
miles de odiosas intrigas. Cuando la 
descomposición social haya alcanza» 
do a su grado más culminante Santa 
Cruz se hará sentir, Seremos enton- 
ces suyos. 

Las fuerzas navales deben operar 
bates que las militares, dando golpes 
decisivos. DEBEMOS DOMINAR PA 
RA SIEMPRE EL PACIFICO, esa di 
be ser su máxima, Almirante, ahora 
y OJALA FUERA LA DE CHILE PA- 
RA SIEMPRE”. Fdo. Portales. 


Habla par que yo te vea decía SS. 
crates. Por la extensa lectura de todo 
lo anterior se ve que Portales vivía 
una enajenación saturada de gran de- 
sesperación a la sola Idea de que San- 
ta Cruz y su Confederación “ideada 
con tanta inteligencia” se hiciera sen: 
tir sobre Chile, con una dependencia 
de la Confederación como lo es hoy 
Perú. . Portales reconoce públicamen- 
te “que la conquista de Chile por San- 
ta Cruz no se hará por las armas en 
caso de ser Chile vencida en la cam- 


do por estas proezas la admiración 
de los gobernantes europeos y de mu 
<hos americanos; el hombre que tenfa 
fuerzas para balirso con las expedi- 
clones chilenas y las argentinas al 
mismo tiempo ¿qué dificultad abría 
encontrado para mantener la discipli- 
na interna y aplastar el caudillaje 
subalterno, sl no hybleso tenido que 
Juehar con enemigos extranjeros? 

El escritor argentino Manuel Gál- 
vez 10 describe así: “Santa Cruz es 
uno de los hombres mas Interesantes 
que ha producido América, Tiene ex- 
traordinarias condiciones de gover- 
nante. Y en genio político supera a 
todos los hombres de ese tiempo. En 
el arte de la intriga pocos hombres 
en el mundo pueden comparárselo””. 

Algunos escritores chilenos hacien- 
do burla de su personalidad atribu 
yéndole “extrema ambición”. sostie- 
hen que fue un imitador de Napoleón 
en América. Barros Jarpa, díce, por 
ejomplo: “Vivía con la Imágen de Na- 
poleón en sus sueños”. Sin embargo 
cuando hubo que combatirlo para. com 
seguir “su segunda independencia" 
la confabulación fue continental como 
ocurrió con Napoleón y fue la única 
vez que un cludadano de América, ue= 
ra exilado del Continente por trata: 
dos internacionales que magnificaban 
su gento y su poder, despertando te- 
mor cuanto major éra su grandeza. 
Las críticas burlonas de sus detrace 
tores a través del tiempo y los acon- 
tecimiento, terminaron por hacer de 
Santa Cruz, el Napoleon Americano, 
porque como el Gran Corso, dejó cbr 
dígos modelos que aprovecharon sus 
propios enemigos, ordenó la hacienda 
Pública, fundó universidades, paseó 
el continente con ejércitos invencl- 
bles y tuvo en Yungay a su Waterloo, 
Chillán fue su Santa Elena y a Fouché 
1o tuvo con Olañeta. 

Vicuña Mackenna, otro histortador 
notable de Chile basado en las palas 
bras de Portales tiene opiniones muy 


presidente Santa Cruz, más por el 
odio personal de sus enemigos y la 
pasión política de sus adversarios, 
nunca pudo dilucidarse especialmens 
te por el "ombre de Estado doctor 
don José Agustín de la Tapia, quien, 
sin embargo pagó su tributo a la 
imperfección y debilidades de la na 
turaleza humana tan decaida, abrigan- 
do un profundo, injustificable y noto. 
rio odio al finado Jeneral Santa Cruz, 
cuyo enemigo acérrimo se constituy6s. 

En un segundo memorial presentas 
do por el mismo procurador señor 
Cáceres al presidente Frías el 18 de 
diciembre de 1875, eleva su queja ha- 
cléndole saber que: *En 1847 al abo- 
marse al Jeneral Santa Cruz el sueldo 
de seis mil pesos (6,000 $) que dis. 
frutaba en Europa, el Administrador 
del Tesoro público de este Departa- 
mento pretendió destalcarle” la suma 
supuestamente adeudada, Y prosigue: 
“En 1854, hallándose en el poder los 
enemigos! políticos del Jeneral Santa 
Cruz, se Mbrb.....pliego de cargo y 
receta contra el recordado Jeneral”. 
Y todavía agrega la defensa, hación- 
dole conocer al presidente de los 1nú= 
tiles esfuerzos de los defensores del 
ex-presidente al no ser admitidos 
en Juicio *a fin de poder oponer las 

»xcepciones legítimas y justas que 
favorecían a su principal", Cita entre 
ellos a los señores José Antonio. Yá- 
ñez de Montenegro, José María Barra- 
rán Eyzaguirre, 56 Pascual Pórcel 
y José María Chávez. 

Esta es la historia triste de los pro» 
sidentes que en Bolivia caen en des 
gracia, de la que no se Ubró ni 01 más 
grande presidente de la República. 

Acallados los ánimos perversos, sex 
pultada para siempre la pasión parti» 
dista del adversario político, el ex- 
presidente Santa Cruz sobresalió con 
mayor gloría a tanta infamia, mayor 
són diríamos que la que le depararon 
los laureles de Pichincha. 


favorables de Santa Cruz calificadas 
de ““cánaldas' por Barros Jarpa, don- 
de so deja claramente ostablocido que 
la Confederación no tuvo como objetl= 
vo primordial como se-esforz6, Por: 
tales de mostrar al pueblo y gobier 
no chilenos, de enemistarse nl hacer 
la guerra 'a Chile porque el sueño 
del Protector era la creación de la 
República del Pacífico Sur con Chile, 
Perú y Bolívia capaz de hacer frente 
a Argentina por un lado, al Brasil 
por otro y, por el norte a la Gran Co 
Jombla. 

El Ministro Portales no quiso com» 
prender nl admitir ninguna generosa 
dependencia, se adelantó con notable 
Anstinto 49 Conservación hácional, stn* 
poder disimular entre sus íntimos 
su verdadera tesis portallana ““domi- 
nar a cualquier costa el Pacífico” 
Con este propósito perfeccionó e in= 
tensifIcó el tráfico del principal puer- 
lo chileno Valparaíso para hacer de 
$1 1a “Perla del Pacífico”. 

Portales en su carta deja traslucir 
su temor más que a las armas a la 
vigorosa concepción crucista que pren+ 
día rápidamente en el Ejército, en la 
Marina y en los círculos políticos. 
“Las fuerzas navales deben operar 
antes que las militares" -decfa- no 
porque fueran mejores sino porque 
las consideraba menos influenciadas 
por los confederados, sin embargo 
Sufrió el reves de Blanco Encalada. 


Las confuraciones y motines con= 
tra Portales fueron varios y todos 
eran atribuidos a “agentes de Santa 
Cruz”. Entre los más Importantes 
podemos citar los de Arrlagada, Hl- 
dalgo, Fontecilla, Barros, Grez. La 
exp íclón del General Frelre que sa- 
Mendo el Perú, desembarcó en Chí= 
le, aunque fracasó en sus Íntentos 
revolucionarios. Todos estos motines 
terminaron en escarmlentos doloro- 
sos, fusilamientos de sus principaz 
les' dirigentes. “Portales aplicó el 
termocautorio por doloroso que re- 
sultare dice Barros Jarpa, para jus 
tificar la enorgía y violencia del Mi 
nÍstro-. 

El motin del Ejercito en Quillota 
fue la culminación de las confuracio 
nes de su tiempo y que slgntflco el 
fin del Ministro, aunque no de su obra 
su plan, Leamos a Barros Jarpa: 
Los agentes de Santa Cruz no des- 
'cansaban, el diplomático boliviano 
“Méndez que había sido expulsado 
“del país por sus ostensibles y au» 
'daces actividades conspirativas, ha= 
bla dejado personeros muy blen ele= 
“gidos como Agustín Vidaurre, her- 
mano del Coronel José Antonto Vi= 
'daurre, Jefe de las fuerzas acanto- 
“nadas en Quillota, En el plan Por- 
“ftallano en su perfecto dominio de 


“todos los detalles”. -Continúa Bas 
rros Jarpa- “no hay más que un vá» 
“ros Jarpa- “no hay más que un 


vacío su clega conflanza en ese su 
“Coronel Vidaurre a quien ya salvó 
“una vez del castigo”. El 3 de fue 
nio de 1837 parte Portales a Quillo- 
ta. “Me llaman de Quillota”, escri 
be a Bulnes, allí la guarnición se 
rebela, 10 toma preso y le dan muer- 
to. He aquí el momento estelar, co= 
mo dijera Zwelg, para la suerto, el 
destino de la Confederación y Amé- 
rica. El goblerno tambaleante de Prie= 
to, personalidad eclipsada completa= 
ménte por el Ministro se afíanza, 
quieo cayó fue Portales acribillado 
salvaje y cruelmente por 33 bayone- 
tazos, ultimado con nerviosismo re 
limpago ante la marcha de las fuer» 
zas leales, la vitalidad de Portales 
asustó a Sus proplos verdugos atolon= 
árados en la cruel carnicería, 

La emboscada cobarde y la cruel 
dad de su “holocausto” como llaman 
los historiadores, atribuido a Santa 
Cruz y sus agentes, levantaron ol al- 
ma de Chile entero. “El Protector 
subestimó peligrosamente el alma de 
este pueblo", dicen sus biógrafos. Vi 


(Pasa a la pag. 4) 
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LUNA BIBLIOTECA 
PERDIDA EN LOS 
LLANOS DEL 
MAMORE ».. LEANDRO TORMO SANZ 


Desde los primeros tempos del 
descubrimiento el lbro Ne el compa- 
lero. Inseparable del misionero. Los 
recientes Irabajos publicados por Jo 
sá Castro Seoane vienen a demostrar- 
mos la Importancia que el Mbro tuvo 
omo arma para la conquista espiritual 
Ja conquista más grande y sllenctosa 

50 ha efectuado en el Nuevo Mun 
do. Las primeras expediciones de mí 
“sloneros, casl inmediatas al descubri 
intento de las Antillas y anteriores 
105 descubrimientos de Perú y Mé: 
fico, van stempre acompañadas de mon: 
lonas de Mbros. Desde 1509 en la Casa 
de la Contratación aparecen lbros 
Teseñando el ablajamiento y matalota. 
Je concedido a los hombres enviados 
para dotender el Evangelio en el Nu 
Yo Mundo. Entre esos objetos reseñas 
dos aparecen distintas obras coetáneas 

os indican la formación Meraria, 
Jurídica y teologica de los hombres 
Má enviados, y, al mismo tiempo, el 
inaterial_de cultura que se Iba a de- 
fendor, Entro estas reseñas tal vez 
la más cólebre, o, por lo menos, la 
que más gratamente nos sorprendio, 
los la expedición de Fr. Alonso de 
Espinar, porque ésta 1levada consigo 
a 'bonila ciíra de 2,000 cartilas pa- 
ra enseñar a leor y a escribir a los 
aborlgonos del Nuevo Mundo. Este pri- 
mor envío de material escolar se efec- 
du8 on los primeros años del slo 
XVI. 

Todas cuantas expediciones sigule- 
on, que son Inmensas, van llevando 
tras de sí el bagaje cultural que los 
mistoneros habrían de difundir hasta 
en las roglones más remotas del con- 


expulsión de los jesuítas, sabemos a 
dónde fueron a parar los tales libros. 
Lo sabemos porque, al sor extrañados 
odos los miembros de la Compañía 
de Josús de los territorios pertene. 
clontos 21 Rey de España, se hublo= 
ron de levantar unos minuclosos Án- 
inventarios do todos cuantos blenes 
$0 hallaban relacionados con ellos. 
Uno de estos inventarios, el de la 
Mistón de Buena Vista, tuvimos la 
suerte de encontrarlo entre 1os pape= 
los de jesultas que se guardan en el 
Archivo Histórico Nactonal de Madrid. 
La Misión de Buena Vjsta era la más 
cercana a la cjudad do Santa Cruz de 
la Serra do; entro las .quo, en los 1n= 
mensos llanos de Mamoré había funda. 
do, con ingente esfuerzo y valor ex- 
tráordiñario, un pequeño puñado de 
hombro que' lograron dominar aquella 
llanura inundada por las aguas del Ma- 
morb on una extensión superlor a me- 
día España. En esta misión de sólo in 
álos, en su mayor parte de los Hlo- 
Tos chíriguanos, obran los sigulentes 
bros, según el expresado Inventario: 
Dos tomos de a follo del Padre Lacrolx, 
Jen, “siete tomos dichos obrasde Tor= 
sillas 
nodos tomos lchos del Padro Quin 
lana, 
Ton, cuatro tomos dichos obras del 
Padro Silveira 
len, clnco dichos Idem obras del Pa 
dre 'Tomás Tamburint 
Ten, dos dichos Ídem obras del Pa- 
dro Maleo de Moya. 
ten, uno dicho del Padre Pinto Ramírez. 
ton, dos dichos Idem del Padre Dre- 
xelly. 
Tten, cuatro dichos fdem del Padre 
Pinto Ramírez. 
Tton, dos dichos ídem del Padre Sil- 
velra. 
on, dos dichos Ídem obras del Par 
dre Fuente, 
Ten tres dichos Ídem Mística Ciudad 
de Dios, por la Madre Sor Ma. de Je- 
ss. 
Jton, uno dicho Ídem del Padre Pedro 
de Vega, sobre los salmos (112). 
Ton, 9tyo dicho fdem Instrucción(sic) 
de la fe por el Padre Fray Luls de 
Granada 
Ton, Otro dicho de San León Magno. 
ton, otro dicho del Padre Nro. Juan 
Dabida. 
ten, una Bíblia sacra, 
es, sus concordancias. 
Tten, cuatro tomos dichos de la Re= 
Copllación de Indlas. 
len, un tomo dicho de la Política de 
Bobadilla, 
Ten, un tomo dicho Calepino de Salas. 
de dos tomos Diccionario pascra- 
los, 
Hen, dos dichos fdem Glorias del Se- 
pura Siglo, 
len, dos tomos dichos ídem Suma del 
P. Tordesillas. 
len, uno dfcho Bibllotheca Virginalis. 
Xen, uno dicho (dem Flos Sanctorum. 
lten, cuatro dichos obras del P, Ni- 
colás Cansino, 
len, dos tomos dichos Ídem Obras 
Espirituales del Padre Nleremberg, 
Men dos dichos ídem Teología Mor 
e) por el Padre Francisco Plascutl- 


len, dos tomos dichos del señor Sow 
lórzano de Jure Indlano. 
len, uno dicho Ídem del Cardenal Lugo. 
Non, cuatro dichos ídem la Historia 
de 14 Florida, 
len, un tomo dicho fdem del P, To- 
más Tamburino. 
len, otro dicho (dem Bibliotheca Vir 
gil 

m, otro dicho (dem Novissima 
Jlanvoa E 
ton “uno dicho de Vía Espiritual por 
21 Padre (112v.) Jacobo Alvarez. 
len, uno dicho Historia del Nuevo 
Reloo de Granada 
Xen, uno dícho Ynstoria (sic) de la 
Compañía de Jesús. 

1, otro dicho. fdem Y, 
Mo ho. fdem Vida de Santa 


Hen, otro, dicho: (dem 
de Pranotaco de Oviedo. 


ten, otro dicho: [dem Constancia de 
la fe por el Padre Juan Cortés Osorlo, 
Ten, otro dicho ídem Empeños del 
poder y amor de Dios. 

Tten, otro dicho Comentario de las 
Epístolas de San Pablo. 
ten, otro dicho [dem Obras Líricas 
por" el Doctor Billen (sle)de Bledas. 
ten, otro dicho Obras del Padre Pe- 
dro Rivadeneira. 

Ten otro dicho del dicho autor Riva. 
denelra 

len, otro dicho Instoria (sic) de las 
Guerras Civiles de Francia. 

on, un Vocabilario Antontano 

Ten, cuatro dichos Ídem del Padre 
Machado. 

len, un tomo Ídem Agricultura gene= 
ral. 

Ton, dos tomos dichos (dem Geogra» 
tía plentor. 

Hen, otro dicho Pasión del Nombre 
de ÚDlos por el Padre Juan Dávila, 
Tten, otro dicho ídem Flostas de la 
Iglesta: Metropolitana de Sevilia(113). 
Ten, dos dichos ídem de Villalobos. 
ten, un Mbro de Caja. 

Non, un Mbro de Bautismo antiguo. 
ten, otro dicho blanco con abecedarlo. 
ton, otro dicho blanco con pocas ho- 
Jas escritas 

Tien, dos dichos Obras de la Madro 
Agreda. 

len, un misal viejo antiguo. 

len, otro dicho misal pequeño de a 
cuartilla, viejo. 

len, dos Vocabularlos de la lengua 
Chiquita 

on, un Plorilegío. 

ten, dos dichos de cirugía Magdalena 
de Miró 

Tten, un tomo Práctica y defensa de 
la Inmunidad eclesiástica, 

ten, un libro [dem de cuartilla Tra» 
tado del oticio divino por el Padre 
Juan Bustamante, 

Tten, otro dicho Notaciones ln totas 
escricturarum sacra (slo). 

Iten, otro dicho Instrucción sacerdotal. 
on, otro dicho Ídem Cartas de San 
Francisco de Sales. 

len, Fuero de la conciencia. 

Tton, Carta familiar a don Pedro de 
Mosa. 

Kten, otro dicho Ídem Amoris Divin1. 
Tten' otro dicho fdem por el P. Juan 
Nadarl 

Iton, Otro dicho Cartas espirituales 
de San Francisco de Sales, 

ten, otro dicho Vida de San Ignacio: 
ten, otro dicho Vida del Reverendo 
Padre (113v.) y Venerable Cipriano 
Barace. 

lton, Relación de las exequias de la 
Señora doña Ma. Luisa de Borbón. 
ten, otro dicho de Moribus Subdito- 
rum Príncipe. 

Tton, otro dicho Fuero de la Concien- 
cla. 

len, un misal de menos de cuartl- 
Ma, viejo. 

ten, dos dichas de cuartilla mano es- 
critos, 

Iten, dos dichos de Dionislo Petabl. 
Ten, diecisels tomos Obras del P, Paz 
blo Coñert, 

Iton, el Oyente Remediado, en tres 
lomos. 

Tten, un Mbro de Medicina Baglivi. 
len, otro de Sermones del Padre 
Barrasa. 

Ken, otro de Medicina Madama Foque. 
on, un Ritual Romano. 

ten, un lMbro concordía entre la quie- 
ud y la fatiga 

Tten, otro Espejo de verdadera y fal- 
sa confesión. 

ten, otro Consulta de medicina. 

Tten, otro Cartas de San Francisco 
de Sales 

len, un breviario viejo. 

ten, un Martirologlo Romano. 

Ken, otro Ídem Martirologío. 

en, otro Ídem un Ceremontal Roma- 


ELÍAS 
Tten, otro Tratado para saber rezar 
bien el oficio divino, 

Tien, otro Ídem de la misma obra del 
Padre Ceñere (114). 

ten, el Padre Olaya. 

ten, otro. Ídem Piaza universal de 
Ciencias. 

ton, otro Ídem por el Padre Pedro 
Penequín. 

ten, otro ídem de Dr. Gregorio de 
Molina. 

ten, olro de Secretos de Agricultura. 
ten, dos dichos, Sin cublertas, niprin- 
cipió nl fín. 

lton, Obras de Virgillo Morón en cas. 
telláno. 

Ken, Sermones del Padre Fray Juan 
de San Gabriel 

ten, un libro de Homero en romance. 
ten, otro Transformaciones de Ovidio. 
len, un Diurno grande. 

ten, un Brevarlo viejo. 

ten, otro por el Padre Pedro Salas. 
ten, otro Epístola gratificatoría. 

Tien, veinte y uno Sermones del Pa- 
dre Blera. 

Hen, vida de San Estanislao. 

ten, Gritos del Inflerno. ' 

ten, ocho libritos de salmos del Nue- 
vo Testamento. 

Ren, Doctrina cristiana por el Padre 
Roberto, en dos tomos. 

Ken, un Ovidlo latino. 

Ten, compendio o notas del Lugo. 
ten, otro Escala Parnasl, 

len, tres tomos de Teología por el 
P, Richardo. 

Tten, otro de Leonardo Deso (1144). 
ten, Verdaderos Entretenimientos. 
Ten, sels tomos Vida y Cartas esple 
rituales de San Francisco de Sales. 
Len, Ejercicios de San Ignacio. 

Hon, Guía Espiritual por el Padre 
Puente. 

Ken Epístolas de don Antonto Guevara. 
lten, cínco tomos Obras de Santa Te- 
resa. 

Ten, Luz de Verdades Católicas por 
el Padre Párraga. 


ten, otro Guía Espiritual. 
Ren, otro por el Padre Párraga. 

Ren, otro Luz de Verdades Católicas 
por el Padre Alonso Ramos. 

Ten, otro de Religión en soledad. 
Ken, otro por el Padre Andra Rocha. 
Ren, otro Selectarum Epistolarum 
Ren, otro Reparos Historlales. 

Hen, sels tomos Flos Sanctorum por 
el Padre Pedro de Rivadeneira. 

Ten, un tomo Idea de un Príncipe Po- 
Mtico, 

ten, Vida de San Ignacio. 

len, Vida del Padre Francisco del 
Casitilo. 

Iten, Fundación de las Hermanas Des- 
calzas. 

Hon, Vida de Sab, 

lten, Vida de San FranciscoXavier. 
Ken, Vida del Venerable Alonso Ro- 
dríguez. 

lten, Vida de San Francisco Xavier 
Iten, Vida de la venerable Madre Sor 
Juana Francisca 

Tten, un Concilio o decretos de Trento. 
Non, Vida de Juan de Allosa (115). 
Tten, un Hinerario para párrocos de 
indios, 

Tten, Teología moral por el Padre An- 
tonto Escovar- 

ten Tesoro de la Bibl 
ten, Instrucción de Sacerdotes. 
lten, un lbro de Anotonía (Anatomía), 
Hen, Defensa Canónica. 

Iten; Tratado de los Mandamientos de 
la Iglesia por el Padre Diego Alvarez. 
Ren, Instituto de la Compañía de Jesús. 
ten, De bono estat! Relíglos!. 

Ken; Instrucciones de Religiosos. 

ton, Vía Vite etern! 

uno por el Padre Fabló Incarnatu. 
los Artes de Lengua Moja 

, Otro por el Padre Baltasar 

Ren, otro por el Padre Manuel de 
Nájera. 

Kon, Emblemata Alsíata, 

ten, los hechos de Alejandro Farnesio. 
Hen, Institucion! Marlant. 

Iten, Decisión novísima declaraciones 
del Concillo de Trento. 

y, Teologí Bernardi. 

Ten Discreción de las Exequlas de 
la Señora Da. Lulsa María. 

Ren, un Losantorum (sle) por el Mro. 
Alonso de Villegas 

Ken, dos libros viejos sin pergamino, 
ten, otro libro viejo (115v). 

Kten, tres libros de la Lengua mano 
escrito. 

Hen, Libro de cuentas de la Misión 
con' otro pequeño de las estancias. 
ten, ciento sleto libritos de media 
cuartilla, algunos de menos y otros 
sin pergamino. Con advortencia que 
todos están malíratados (1). 

Esta cantidad de libros, en uno de 
esos pueblos perdidos en los comien- 
zos de la hoya amazónica, nos Índica 
el aprecio que por la cultura tuvieron 
años ha quienes por amor a Dios se 
adentraron en la selva para elevar 
material y espiritualmente a nuestro 
hermano el indio, 

(1) ARCHIVO HISTORICO NACIONAL 

Madrid, sección Clero, legajo 126 
de Jesultas, documento No. 46. Los 
folios indicados por los números co. 
locados entre corchetes en el texto. 


Por MARIANO MORALES DAVILA 


La forma o exterioridad de una pintura, aquella 
al alcance del análisis 
susceptible de aprisonarse en con- 


parte de un cuadro que es 
descriptivo y es 


ceplos como los de “estilo" y “caracteristica”, tie- 
ne que mantener fatalmente una relación de necest- 


dad con el fondo o contenido. 


Más exactamente, es el fondo o contenido que re- 
vienta hacía fuera, diríamos así, y determina o con- 


diciona al estilo. 


El estilo que también modernamente se denomina 
no hace por su cuenta nada sin 
ese alma que eclosiona o asoma desde una profundi- 
dad a la superfície de lo descriptivo. El fondo es la 
ridad, el eco de esa voz. La exterio- 
ridad no sólo comprende la técnica que se ha emplea- 

's decir el modo como los 
colores han sido aplicados a la tela, el procedimien- 
to puramente manual que se ha seguido-- sino, aquel 
conjunto de otras peculiaridades que se conocen con 
-omposición””, "resolución Cromáti- 


escuela o 


do al pintar un cuadro 


el nombre de 
ca”, “amo! 


», ele, ele, 


BD, LA PINTURA 
CHINA 


otro, suelen Uldar de imitadores a los que no lo son, 
pues sólo ven la superficie; fueron estos miopes los 
Que acusaron a Franz Tamayo de lan infusta manera, 


Ahora bien. Los pintores chinos, que tenemos la 


suerte 
de Orurc 
militan en los 


admirar gracias a la Universidad Técnica 
Universidad de San Andrés, en La Paz; no 
ismos” de última moda porque a can- 


Sa de la Seriedad de espíritu que los hace ser ante 


labras' 


gran puebl 


todo ellos mismos, se nlegan a hacer conceslones sar 
crificando lo verdaderamente artístico en nro de la 
exterioridad o apariencia, del estar en 

del “no quedarse atrás”. Las exquísilas pin: 
turas chinas, las acuarelas maestras (primeras en el 
mundo), sín presunciones de 

nos traen auténticamente el alma fína de un 
Creo que el rótulo de “*Impresionistas 
Realistas” es el que más a medida les cae, no obs- 
tante lo lejos que están de dejarse aprisionar en un 


(última pa- 


imoderismo”” ni ““ulél- 


“ismo'*. Los chinos Uenen su propio ísmo puesto 
que Uíenen ““voz' propía que hace de ellos auténti- 


cos creadores. 


Digo pues que esta exterioridad sola, carece de 


alma, de voz, hace de una píntura una superficie de- 
'en el mejor de los casos, agradable a los 
ojos y nada más, Y hace, del aulor Sín alma, un legí- 
timo imitador, un falso pintor pues nadie puede imi- 


coraliva, 


tar el contenido, 


Los falsos críticos, «al confundir lo uno con lo 


Poned los ojos, ahora, en nuestros pintores. Ellos 
están en el “ultiímismo”. Sí hay que hacer cubismo 
ahí están; si abstraccionismo, -ni uno falta, 


Nosomos nosotros nismos; no sabemos serlo. No te- 


memos arte. 


UNA PREHISTORIA 
GENERAL DE 


BOLIVIA 


Por H F 


Nuestro pafs no ha contado, por cier 
to, con muchos arqueólogos que pusle- 
ran de manifiesto el pasado Indígena 
precolombino en tanto que, al revés, 
los países vecinos los contaron por do- 
conas, Basta recordar lo que se ha he- 
cho sobre la ciencia prehistórica en el 
Perú y la Argentina, para ver que Bo- 
lia no se cuenta entre los países en 
“donde más se cultiva el estudio del pa- 
sado precolombino, 

Por lo mismo no ha dejado de ser 
una agradable sorpresa la aparición de 
la obra “PREHISTORIA DE BOLIVIA” 
del conocide “nvestigador argentino que 
hace ya veinticinco años trabaja en, 
muestro medio, Prof. Dick Edgar Iba» 
rra Grasso, que dirige el Museo Ar- 
queológico de la Universidad Mayor de 
San Simón. La obra constituye el pri- 
mer tomo de las obras básicas para 
constitulr una “ENCICLOPEDIA BOLI- 
VIANA", proyecto ambicioso por cler- 
to de la Editorial “Los Amigos del Li- 
bro". Distinguidos autores del país se 
anuncia que tienen en preparación dl- 
versas obras para la misma. 

Pero, concretómonos en la obra pri 
mera citada, la cual hace pocas sema- 
nas ha recibido de la Honorable Alcal- 
día Municipal de La Paz el galardón de 
la “Cinta Verde”, significaliva de ser 
la mejor obra científica publicada du- 
rante el año en el país. Eso constituye 
una recomendación muy alta por clerto 
de su valor, y sl no estamos equivoc: 
dos, es la primera vez que se otorga 
en el país. 


HA MUERTO 


ZALDUMBIDE 


El Último día del mes de noviembre 
ha fallecido en su residencia de la 
Avenida 6 de Diciembre, en Quito, 
don Gonzalo Zaldumbide. Desaparece 
con esto la vida, que no la obra, de 
uno de los hombres de letras más ilus» 
tres de la nación ecuatoriana. Gonzalo 
Zaldumbide había nacido también en 
Quito el 25 de diciembre de 1884, 

La vida toda de este hombre de le- 
tras y diplomático de profesión se dí- 
vidió entre las dos vertientes, cultu- 
ral y política, a la entera disposición 
de su patria. Y a fin de cuentas, v 
ya uno 2 saber en cuál de ellas rindió 
mayores servicios a la entrañable y 
querida nación. Pues sí brillante fue 
su hoja de servicios en la vida públi 
ca de su pafs, más brillantes todavía 
han resultado ser sus obras literarias 
todas, tanto de crítica como de crea 
ción, Cuando hace un año el Ecuador 
le rindió los homenajes naturales al 
cumplir sus ochenta años, las autori- 
dades políticas tanto como las tera» 
rias así lo reconocieron. 

La carrera diplomática de Gonzalo 
Zaldumbide se Inició en Lima en 1911, 
actuando como Secretario de la Lega: 
ción del Ecuador en el Perú. Y termi- 
nó en Santiago de Chile, hace tan sólo 
unos años. En ese largo perfodo de 
tiempo, Gonzalo Zaldumbide represen- 
t6 a su país en París, en Londres, 
en Ginebra ante la Sociedad de Nacio- 
nes, en Washington, en Río de Janei= 
ro. Fue Ministro de Asuntos Exterlo- 
res duranto la Presidencia de don Isi- 
dro Ayora en 1925, Y fue Embajador 
en Lima y en Río de Janeiro en mo- 
mentos críticos para la política ex- 
terior de su patria. 

Su carrera literaria comienza en 
1903 con la lectura en la Universidad 
Central del Ecuador de un acabadíst- 
mo estudio sobre el “Arlel'" de José 
Enrique Rodó. Tal fue la Impresión 
que este trabajo despertó en el país, 
que el Presidente de la República, 
General Leonidas Plaza Gutiérrez, le 
ofreció una ayuda generosa en forma 
de beca para que continuara estudlos 
en París. Y enla capital francesa es- 
tuvo Zaldumbide de 1904 a 1909. A 


mediados de este último año salió en 
Francia el primero de sus libros de 
crítica literaria, el dedicado al estu- 
dio de la obra de Henri Barbusse; 
y a fines del mismo año de 1909, la 
misma editorial publicó su extenso 
y denso examen crítico de Gabriel 
D'Anunzlo, El Instituto de Cultura His. 
Pánica publicó en Madrid, en un solo 
volumen de magnífica presentación, 
sus, “Cuatro Clásicos Americanos”, 
José Enrique Rodó, Juan Montalvo, 
el jesuita Juan Bautista Aguirre y 
Fray Gaspar de Villarroel. Cuatro 
biografías literarias o cuatro críticas 
blográticas, en la más depurada línea 
ortegulána ” "Goya",  «Velásque: 
donde la circunstancia ayuda a com» 
prender al yo de los blografiados, y 
el yo da sentido a la circunstancia. 
Por fin, en 1958, también el Instituto 
de Cultura Hispánica, publicó comple- 
ta la novela, la gran creación litera» 
ria, de Gonzalo Zaldumbide: “Egloga 
trágica”. Prologaba esta edición don 
José María Pemán. 


Junto a esta labor escrita cabría 
reseñar la no menos Importante ha» 
blada. Infinidad de charlas, conferen- 
clas, discursos, sobre temas lltera- 
rios, completan la, producción artístl- 
ca de Zaldumbido. En este sentido, 
su labor pública y literaria han esta: 
do siempre en estrecha relación. 

La obra fundamental de Gonzalo 
Zaldumbide, aquella por la que per= 
durará en la historia literaria de su 
país y en la historia lteraria de har 
bla castellana, se llama “Egloga trá- 
gica”. Una novela escrita, empezada 
a escribir, en sus primeros tiempos 
de París y no completada hasta mu- 
chos años más tarde. De su extraor- 
dinario lenguaje dijo a su hora Gabrie- 
la Mistral que “Juan Montalvo marca 
el mayor grado de españolismo dentro 
de la lengua americana; Zaldumblde 
la aleación más afortunada del español 
de Gracián con el francés”. Y por su 
parte otro gran ecuatoriano, Remiglo 
Crespo Toral, definía los méritos lte- 
rarlos de este hombre recién desspa» 
recido diciendo que Zaldumbide era 


La edición es muy pulera y provista 
de 27 ¡lustraciones, En el texto encon- 
tramos, en ordenada sucesión, la des- 
eripción de la prehistoria de la región 
andina boliviana desde sus épocas más 
remotas, Se comienza por una descrip- 
ción de los restos de los pueblos más 
primitivos del país, puramente cazado- 
res todavía, que el autor encontró en 
Viscachan, en el Altiplano, luego la 
cultura Megalítica, caracterizada por 
la cerámica sin pintura, que corres» 
pondería a los más antiguos agriculto- 
res de Bolivia y que ya se encontraban 
bastante desarrollados, con hermosas 
esculturas en pledra. Siguen los div 
sos perfodos de la cultura Tíahuanaco, 
Incluso el período de los Aymaras his 
tóricos, y Juego los pueblos con cerá- 
mica pintada en la región de los valles 
(Cuituras Sauces, Tupuráya, Mojocoya, 
Nazcolde, Yampará, otc.), y las de Po: 
tosí y Tarija, Finalmente, un capítulo 
sobre el dominio Incalco en Bolivia. 
En conjunto, se trata, sín duda algu- 
na de la primera obra general sobre 
la prehistoria boliviana, Andina; mejor 
diremos, que se completa en las pági- 
mas 308-509 con un cuadro general de 
los períodos prehistóricos en todos 
nuestros departamentos andinos. Las 0- 
bras anteriores en donde se trataba al- 
go nuestra prehistoria, se limitaban a 
darnos solamente la sucesión prenistó» 
rica de Tlahuanaco, con grandes exago- 
raciones, y la historia Incaica. Cones- 
ta obra ese panorama ha camblado por 
completo y nos parece que será difícil 


Por 
JUAN JOSE COY 


Westeta por naturaleza y temperamen- 
to, como hijo de un caballero que hizo 
vida y labor de arte”. Y continúa di- 
olendo: “Posee la distinción como 
cualidad prevaleciente: la distinción 
que se traduce en la gallardía de las 
formas, en la corrección de la elique- 
ta, en la limpleza de la cultura. En re- 
sumen, un gentleman de Academia”. 
No en vano Zaldumbide ha sido, hasta 
el momento mismo de su muerte, Pre 
sidente de la Academia Ecuatoridna de 
la Lengua, correspondiente de la Es» 
pañola. 

Junto a esta semblanza de hombre 
público y literato, unas palabras fin: 
les sobre el hombre a secas, sobre 
su humana y entrañable personalidad. 
Fue don Gonzalo Zaldumbide un hom= 
bre siempre sencillo, siempre ama» 
ble, siempre atento. Uno tuvo ocasión 
de “conocerle cuando trabajaba, en la 
Universidad Católica del Ecuador en 
una tesis doctoral precisamente sobre 
la obra total del gran escritor ecua- 
toriano. Su disponibilidad fue siempre 
total. Su confianza, también. Recuerdo 
todavía no sin emoción, la Impresión 
que me produjo el hallázgo, entre los 
infinitos papeles que don Gonzalo me 
prestó, del manojo de cartas de puño 
y letra de Gabriela Mistral dirigidas 
al estilista ecuatoriano. No menos 
que el escrutinio, página a página, M- 
nea a línea, de los cuadernos de don 
Gonzalo conservados todavía de cuan- 
do sus estudios en París. Cuadernos 
en los que se mezclaban, con un des- 
enfado muy de estudiante, los precios 
del lavado de ropa de su pensión a los 
apuntes de clase de la Sorbona. 

Por eso uno puede escribir, al cone 
signar la desaparición de este gran 
hombre del Ecuador, la noticia mucho 
más modesta pero más íntima de la 
muerte de un buen amigo. Un hombre 
que tuvo siempre, para la modestia 
del principiante, reacciones de verda- 
dero amigo. Uno tiene la satisfacción 
de poder decir que escribió una tesis 
doctoral sobre su obra. Uno dice, con 
una satisfacción mucho más honda y 
en definitiva más efectiva, que reza 
por 61 


volver a la ingenua simplicidad ante- 
Hor, 

Péro no todo serán loas aquí. La o- 
bra naturalmente no puede dejar de te= 
nor defectos, y el primero que advertl- 
mos es que las ¡lustraciones son Insu- 
ficiontes para darnos una visión de lo 
que se describe; por ejemplo, fallan 
Por completo ilustraciones referentes 
% las culturas Sauces Tupuraya, elc., 
d Cochabamba, que por 10 mismo que 
son de lo más desconocido debían haber. 
Sido Mlustradas con algunas figuras de 
5us tipos arqueológicos. 

"Luego el autor, ensu “introducción” 
nos presenta la intorpretación de que 
todas las civilizaciones Indígenas amo- 
ricanas han llegado a nuestra Amórica 
Por navegación a travós del Oceáno Paz 
Zífico, y como desprendimiento do las 
Viejas civilizaciones. del Asia del Sur, 
pero no nos explica en ninguña forma. 
las razones y hechos que lo Mova a 
sustentar esa lesís interpretativa. 

Mas sorpresa causa aún el leer, on 
esa misma “Introducción"”, que en A 
mérica, en sus pueblos más desarro- 
lados, aparecen olomentos culturales 
pertenecientes a 1a Edad do Hierro, po= 
ro no nos dico cuáles son ellos, por lo 
cual nuestra crítica tiene que detenerse 
aquí, en espera de que el autor aclare 
so. 

La descripción de los restos paleolf- 
ticos de Viscachanl descubiertos por. 
el autor en esa localidad del Altiplano, 
es bastante amplía y detallada de sus 
diversas tpocas culturales; aquí halla- 
mos que se les asigna una antigledad 
en origen de $0.00 años, lo cual, stes 
cierto, sería la mayor antiglledad cono- 
cida en América del Sur. 

La cultura Mogalítca, también des- 
cubierta por el autor y preponderante 
en épocas antiguas en Cochabamba, nos 
enfrenta con los primeros agricultores 
de la región andina boliviana, remón= 
tándose hasta e) 1.200 antes do Jogu= 
cristo. En todo esto no podemos más 
que decir amén” por dosconocimien- 
(del toma. 

Luego nos encontramos con el desa- 
rrollo de la civilización de Ttahuanaco 
en sus diversos porfodos, que el autor, 
Sigulendo a C. Ponce Sanjinés, hace 
subir al número de cinco en vez de los 
kres que se aceptaban antes, a lo cual 
agrega, como época final, la existencla 
8 un Reino Colla Mstórico, y una inter» 
prelación completamente nueva. sobre. 
el primer origen de los Incas. 


En esa Interpretación, los primeros 
Incas hasta Pachacutec serían simple- 
mente Aymaras, no Quichuas, de donde 
deducimos que los paceños lo han de 
haber acogido con estuslasmo, no así 
los cuzqueños y mucho menos, por lo 
que sigue; hasta Pachacutec los monar= 
cas cuzqueños no serían tales, sino va» 
sallos de los reyes Aymaras de Hatun- 
Colla, descendientes del Imperio de 
Tiahuanaco. Pachacutec se sublevó con= 
tra el soberano Aymara, triunfó y tras- 
ladó la capital al Cuzco, y con ello so- 
menzarían los verdaderos Incas. 

Preguntamos st hay suficientes mas 
teriales históricos para sostener eso. 

Sigue la descripción de una serie de 
pueblos provistos de cerámica pintada, 
que se habrían desarrollado desde los 
Hempos de Jesucristoen los valles de 
Cochabamba y Chuquisaca, y hasta Tar 
rija, todos los cuales provienen en su 
congcimiento de la labor investigadora 
del autor. Nuestro conocimiento del 
material arqueológico existente en el 
Museo Arqueológico dela Universidad 
de San Simón, nos hace aceptar la exis- 
tencia de esos pueblos, que evidente- 
mento son personalidades históricas 
distintas según los objetos que allí se 
exhiben. 

Pero encontramos otra novedad Im= 
portante; la presentación del problema 
de que el Relno de Tuema, que Garcl- 
lazo el Inca sitúa en Tucumán, en la 
Argentina, no habría estado enaquellas 
regiones 3ino en la mismaCochabam- 
ba.Tuema, en efecta, parece haber sido 
el antiguo nombre de Mizque, y ese 
nombre lo conserva un río de la región. 
Esta vez serán log tucumanos los que 


(Pasa a la pag. 4) 


ARGUEDAS Y LA REALIDAD 


2, EL INDIO FRENTE 
ALA NATURALEZA 


Pocas veces se ha descrito con 
tanto detenimiento el altiplano y va 
le paceños. Desde la primera págl- 
na hasta la Última, la acción está In- 
terrumpida por descripciones, Pero 
la Naturaleza presentada en RAZA 
DE BRONCE 06 algo más que un sim- 
ple escenarlo, Por encima del paísa- 
JIsmo barato de muchas novelas cos- 
tumbrista o Jocalista, en la de Argue- 
das la naturaleza cobra vida no por 
la minuciosidad o preclosismo de sus 
descripciones, sino por la,relación 
que tiene con el protagonista; aunque 
en más ocaslones de las deseables 
el autor se deja llevar por el loca= 
Msmo. 

La Naturaleza se presenta al indio 
como enemiga, como desproporciona» 
damente inmensa y como un misterio 
casí relígloso, El Indio, por otra par- 
te, es el indio aymara de La Paz, 
ya viva en el altiplano, ya en el vá» 
le, porque unos y otros tlenen seme- 
Jante condición y la misma problemás 
tica vital con respecto a la Naturale- 
za. La misma trama do la acción per- 
mite a los ““puneños” experimentar 
y afrontar, primero, a las fuerzas dle 
hámicas del valle que los ""vallunos' 
tenen que combatir toda la vida y, 
luego, al yermo con sus misteriosas 
manifestaciones. 

Primero es la mazamorra, esa ma- 
sa terrosa que brota del seno de la 
montaña y aniquila cuanto encuentra 
a su paso, “NI el mismo demonio 
pasaría a ple en este instante” (24), 
dice el'experimentado valluno Cisco, 
cuando, impotentes la ven avanzar 
y arrollar con todo. Tras de la ma- 
sólo hay muerte y desola» 
.s esa llora, una vez seca, 
no sirve para ser sembrada No es 
sino una masa de deslerto que se 
la Uerra pródiga. 
montaña se desprende la 

mazamorra, on el centro del valle 

está el otro enemigo, el río. Nunca 
está del lado del hombre, siempre 
contra 6l. En ínvlerno cuando la falta 
- de Muvias seca los campos, el río 
es apenas un hilo Inútil; en otoño, 
cuando la fruta madura se está pue 
drlendo en los Árboles, el caudal de 
aguas, que arrastra enormes pledras, 

10 hace Invadeable. 

El valluno Cisco sabe muy blen lo 
que es el río: 

El río es tralcionero, veleldoso, Im+ 
placable, Hay que arrojarlo palm 
palmo, sin reposo ni desfadlecimí 
to. Hoy corre por aquí, socava el 
lorreno y lo derrumba. En vano se 
ponen muros a su veloz corriente; 
vanamente se construyen a fuerza de 
paciencia y dinero esas grandes ale 
Sergadas de troncos y asentadas con 
pledra acumulada en largos días de 
trabajo porfíado; de pronto se enca- 
pricha, toma nuevo rumbo y las deja 
en seco, para mostrarse allí donde 
no existen, cuando no las ataca por 
detrás, para cargársolas con toda 
su complicada trabazón, después de 
haberlas despojado de su armadura 
de pledra. 


onocían el río! To- 
| da sl Vida no era sino una perpetua. 
lucha con Él. Eucha tenaz, porílada, 
Ñ perenne, eterna, — ¡pero él siempre 
[| — trtontanie, stompre devastador, siem- 


pre terrible! 
De padres a hijos, era la misma 
cosa. El río es peor que la peste 
ly que cualesquiera otras calamida. 
|] des, La pesto viono, callenta, se va, 


UNA PREHISTORIA... 


(Viene de la pag. 3) 
no quedarán muy contentos conla Inter= 
prelación del autor, como antes los 
¿| cuzqueños. 

Las culturas de Potosí, antes tan des. 
conocidas como las de los valles, rect- 
hen tembién un amplio capítulo descrip= 
vo, en donde se nos detalla una serie 
de Culturas más primitivas que las de 
los valles; en conjunto sacamos la im» 
presión de que en esa región hay toda: 
'vía mucho que estudiar, a la vez queno 
conocemos ningún estudioso de la mis- 
ima. ¿Qué hace en ello la Universidad 
de Potosí? 

EL capítulo fInal de la obra sedí 
a “El dominio Incaico en Bolivia”, y 
II encontramos, como primera medi» 
da, la negación de todas las conquistas 
en nuestro país que Garcilaso el Inca 
atribuyo a los primeros monarcas cuz 
queños; el territorio boliviano habría 
sido conquistado exclusivamente por 
los Incas Pachacutec y Tupac Yupan 
ui, menos de un siglo antes de la con: 
quista española, 

Siguo la descripción de los restos In- 
calcos en Bolvia, y especialmente de 
| las ruinas de Incá-ilacta en Cochabam: 

balas cueles serían las mayores de 
esa procedencia que se encuentran en 
|< pafs, Incluso el Grna Templo que se 

encuentra allí sería el mayor de los 
templos íncalcos que nos quedan de to- 
do el Imperio. Esta vez los cochabam= 
binos agradecidos, a la vez de que re- 
cibon la invitación de Plaudite cives 
|| CAptaudid cludadanos). 

Llegamos al final. En las “Conclusto- 
[if nes» el autor nos reconoce que la pro- 
|!| sentación que ha hecho en todo el curso 

de la obra tiene que ser considerada 
todavía como provisional, y que cada 
año que pasa aparecen nuevos descu 
brimientos que alteran lo conocido en 
el momento, Sin duda en los estudios 
lclentíticos las cosas son así, pero ¿no 
Ihay un límite a eso?, ¿No podemos Me- 
gar siquiera a un buen esbozo delo que 
¡ha sido el pasado nacional? Acaso esta 
lobra sea la primera tentativa seria en 
ello, 

Uh punto final de crítica; lamenta- 
mos que en la presentó obra no se diga. 
palabra sobre la prehistoria de Santa 
¡Cruz y el Beni, con más Pando. Sin du= 
“da se ha estudiado muy poco en esas 
regiones, pero nos parece que algunos 
lleratajos hay. 


EN RAZA DE BRONCE 


Por WALTER NAVIA ROMERO 


Mevándose a algunos, Otros nuevos 
los reemplazan, y se vuelve a reco- 
menzar la lucha. El río ataca la tle- 
rra, la carcome y la derrumba. Una 
vez cafáa, se convierte en playa, y 
la playa es estéril como vientre de 
momla. 

1Y cómo mata el perverso! (25) 

Claro que los puneños llegaron a ex- 
perlmentar Ja presencía de esa fuer- 
za turbla y slompre presente por cu» 
yas aguas fuera Manuno arrastrado 
de tumbo en tumbo. ¿Se puede conten- 
der, pelear, luchar esforzarse con 
tra lo irremediable y lo Insuperable? 

¿Qué puede ese Indlo colla analfabe- 
to, llena la cabeza de fantasmas, qué 

puede ante la invencible potencia sue 

perior del río que le arrebata el fru- 

to de su trabajo, las lerras y la vl- 

da? Sólo tiene en sus manos el “tra. 

bajo porflado”", la “lucha tenaz, pol 
flada, perenne. eterna” y el rencor, 
claramente expresado en el escupíta- 

Jo que Cisco Janza contra las aguas 

Jodosas. 


Pero el más doliente cotejo entre 
hombre y naturaleza nos lo ofrece 
la descripción del Mliman!. Muy lejos 
estamos aquí de las amables descrip- 
clones de la finca “El Parafso” de 
Jorge Isaacs; lejos también de las pam- 
pas argentinas de Don SEGUNDO 
SOMBRA, que, aunque inmensas, son 
fácilmente conquístables por el hom= 
bre. Hay en-la descripción del Mlima- 
ni mucho más que la simple delecta- 
ción estética ante una de las más pln- 
torescas montañas de los Andes. El 
autor enfrenta al indio y la montaña. 
Notemos que se trata de los puneños, 
Aglalí, Quílco y Cachapa, que están 
acostumbrados, en su Hera, a con 
templar a dlari o las altas aristas del 
majestuosos Mlampu, lanzadas sobre 
1os 6.000 metros de altura. Sín embar- 
go, estos indios Impasibles ante los 
espectáculos de la Naturaleza, no pu- 
dieron dejar de sentir el Impacto que 
les produjo la inmensa masa de gra= 
vito y nieve que salto ante sus ojos 
atónitos: 

* Y Hegaron a la cumbre de una 

montaña, sobre cuyos lomos de ple- 

dra se afirman las estribaciones del 

Último pico del Rlímani, que salta 

enorme sobre los montes, cubriendo 

todo el ancho clelo con su masa de 
nieve y de granito, acribillado de 
Oquedades negras, de ventísqueros, 
de torrentes cristalinos que al fun: 
tarse caen en cascadas desde prodi- 
glosas alturas, azotando con furia los 

muros de su alfoces” (26) 

Es evidente que la Impresión que 
el autor quiere producir con esta 
descripción es la de la enormidad, 
de la inmensidad espacial. Adjetivos 
y sustantivos se acumulan para acer- 
carse al objeto. Tras unos ““empina- 
dfsimos alv-zag”, se lega a la ““cum- 
bre de una montaña”. Desde ésta se 
contempla el Ínmenso anííleatro de 
'montes”” sobre los cuales “salta”, 
'enorme”_la “masa de nieve y de 
granito”..Es una perspectiva de mon- 
tes sobre montes, masas sobre ma- 
sas. Tal es la inmensidad que ““todo 
el ancho cíelo” queda cubierto. Diría 
se que el autor agota sus recursos 
lMterarlos para presentarnos el palsa- 
Je inmenso. La palabra parece peque- 
fa ante su Gbjeto. Aquí, en estas altu- 
ras la Naturaleza es la “Gnica sobe- 
rana'* y ante ella todo se plerde, el 
hombre y aun la vida animal 


Tan fuerte era la visión del palsa- 
Je, que los viajeros, no obstante su 
absoluta insensibilidad ante los es- 
pectículos de la Naturaleza, sintió. 
ronse, más que eautivados, Sodreco- 
gídos por el cuadro que se desplegó 
ante sus ojos atónitos y por el silen- 
clo que en ese concierto del agua y 
del viento parecfa sofocar con su pes 
so la voz grave de los elementos, 
Única soberana en esas alturas. 

El silencio de la Naturaleza mine- 
ral granito y nove, insensible y muer- 
ta 
"Era un silencio penoso, enorme, 
infinito. Pesaba sobre el ambiente 

1 dolos 

El mismo trinar de mirlos y go- 
rrlones, el ajeo estridente de las 
perdices el bramar y el mugir de 
los toros y llamas, dispersos en los 
hondos pliegues de la ladera, con= 
tribulan para hacer más sensible la 
Insignificancía de la vida animal fren- 
te a aquella enorme mole blanca que 
cubría el clelo, desaflaba tempesta- 
des y parecía amurallar el horizon- 
te infinito, ahogando sus voces sono- 
ras”. 


“Y bajo el esplendor del sol, a la luz 
cruda del astro vivo, icómo parecía 
muerlo el enorme patsajel” (30). 

Los cóndores, los reyes de los An 
des, aleteaban ““ensoberbecidos”, pe- 
ro “cuán insignificantes! [cuán peque- 
fast” (31) 

No es dlflcil descubrir en esta des» 
cripción la confrontación del autor 
mismo con la Naturaleza. Pero lo que 
por el momento nos Interesa es la del 
indio, la de esos viajeros que deben te- 
her Como acompañante de su camino 
a la mole inmensa. 

“'Su presencia aterrorizaba y Mena 
ba de angustia el ánimo de los po- 
bres llaneros. Sentíanse vilmente em- 
péqueñecidos, impotentes, débiles, 
Sentían miedo de ser hombres” 

Terrible y trágica sensación de la 
Naturaleza. SI ante la mazamorra o el 
río se sucumbe, queda todavía el re- 
curso de la lucha antes de la derrota. 
Pero ¿qué puede hacer el pobre Indío 
ante la simple constatación de su peque- 
ñez y debilidad frente a la Naturale- 
za? No exIste el sentimiento de admi- 
ración ante la sublimidad de la mis- 
ma que hiciera exclamar aquel “los 
clelos proclaman la gloría de Dios” 
tan extraordinariamente traducido por 
Ja musica de Beethoven. La Naturale= 
22 como fuerza dinámica o como espa- 
elo desmesurado está hecha para elal- 
ma fáustica, del occidental no para 
la raza de bronce que vive un mundo 
totalmente diferente al nuestro, aun- 
que ambos habltemos en un mismo 
sitio. 


No es, pues, de extrañar que los 
puneños quisieran retornar al terru- 
ño. Estaban ya abatidos por el ruldo 
incesante de las aguas turblas, ahoga- 
dos por el constante amurallamiento 
de los montes, anonadados por la es- 
peluznante inmensidad del Mliman!. Por 
esto, cuando Agtall se encuentra de 
nuevo en la altipampa, no puede menos 
que respirar con salisfacción: "1Có» 
'mo era bella su tierra, plana, lumino- 
sa_ Infinita!” (28) 

Pero cuán diferente la realldad 
que oculta las palabras brotadas de 
amor a la tierra! Esa altípampa es 
una “Nanura escueta de arboles, des- 
nuda. negra y gris” y su suelo ““ca- 
“si estéril por el perenne frío de las 
alturas” (29) es una “estepa pelada 
y gris” (30). Para extraer de la te 
fra sus frutos, hay que trabajar, es- 
forzarse, luchar con ella y con las 
inclemencias del tiempo. 

Muchas veces las granizadas pre- 
maturas aplastan los brotes tiernos, 
Otras las nevadas los queman. Sin 
embargo, el enemigo más temible es 
la sequía. Cuando esta cae sobre el 
altiplano, la lorra se torna “negra' 
“se resquebraja" (31), seguramente 
porque “los crímenes de los hombres” 
(32) han traído el mal sobre la tierra 
los días amanecen grises, '“terrosos” 
(39, el blanco purísimo de las monta- 
ñas contrasta con el “gris pardusco 
del yermo, pelado, inmenso, seco” 
(30). Hasta el mismo lago, ese lago 
que “late” (35) de peces, totorales y 
huevos de aves lacustres, “el lago 
sagrado de la leyenda Incásica se 
moría?” (36), abandonando a los toto» 
rales para que se agosten expulsan- 


do, “enfermo de males hechiceros, 
el' mundo vivo de sus entrañas” (3 

Nada más penoso y terrible que la 
sequía. La maldición de fuerzas mis- 
lerlosas se clerne, entonces sobre la 
tierra. De nada Sirve el sudor de 
los hombres nl las manos callosas 
puestas sobre el arado mflenarlo; de 
nada sirve explorar todos los rínco- 
nes del lago en busca de peces o aves. 
La tierra no produce frutos y el lago 
arroja a las orillas los peces putre- 
fectos. 

La actitud del Indio es en este caso 
elocuente y hasta ejemplar. Primero 
es el trabajo denodado; luego el ínqui- 
Fira la tierra y a las aguas para 
constatar sí el año será malo; por 
Último “se agotarán todos los medios 
para conjurar a las fuerzas misterio 
Sas que tornan a las tierras y a las 
aguas infecundas. Ante males míste- 
rlosos que emanan desde la profundl 
dad de la incógnita de la tlerra, los 
Temedlos tienen que tener también 
cardcter sacro. De esta manera se 
puede explicar esa ceremonía religio- 
Sa y mágica en el medio del lago, dl- 
rigida por Choquehuanca, un Indio que 
es mitad sablo y mitad mago. 

Cada una de las autoridades, según 
su rango, cogía de la lata, con pro= 
cauclones un pez, le apretaba por 
las agallas y le abría la boca, en la 
que el viejo Choquehuanca introducía 
una hoja de coca y vertía algunas go- 
tas de alcohol pronunciando las paz 
labras mágicas forjadas al calor del 
común deseo y de Iguales esperan- 
zas: > 

- Véte, pez y fecunda en el misterio 
de tu morada la prole que ha de ma. 
tar en nosotros, los pobrecitos hom= 
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ETAPA es un término militar; “Ración que se da a la tropa en marcha” y 


también: “lugar en que se detiene de noche, 


tropa cuando marcha". 


Es galicismo cuando se le usa en vez de PERIODO 0 FASE. 
Examínemos algunos casos periodísticos, al respecto. 


“Está ya en marcha el Pli 
ca que entre olras cosas dice: 


Triangular, etc” es el título de unacróni- 
'Entre las ETAPAS del programa, fíguta el 


inciso c) que dice: “'la preparación de personal técnico boliviano paraOPE- 


RAR (sic) con 


XITO (sic) las minas en-actual explotación Y las que se 
OPERARIAN en el futuro”*, (30. Oct. 1961). 


“¿Por qué no llamar PERIODOS 0 FASES a los espacios de tiempo, a 
la división de un todo en paries o a las distintas épocas, fases, etc. de un 


hecho o de una cosa? 
( 


trataremos los casos relativos a EXITO y a OPERAR, y si es lo 


indicado, los OPERAREMOS y ojalá sea con buen EXITO)... 
En otro artículo de prensa publicado el 2 de junio de 1962 Utulado 


ersiones no oficiales indican que a fines del presente mes se fir- 


marían en La Paz, los convenios respectivos para la financiación (sic) del 


Pla 


en su primera ETAPA de ejecución, eto 


En su primera FASE o en su primer PERIODO... 


El editorial de un dí: 
por título 


local de fecha 3 de 
cado O SER Ses y lo de 902 que Mera 


contiene este párrafo: "Para 


que esa EZAPA de progreso se inicie, tenemos hoy una gran ocasión: las 
elecciones que se llevan a cabo en el territorio nacional”. 

Aunque nadie cree que las elecciones en nuestro país, signiliquen una 
ocasión para que se inicie un período de progreso... :habráque seguirman- 


teniendo la esperanz 
Otro editorial del día anterior 


pero sin ETAPAS... 


leva esta frase: “En la primera 


ETAPA del plan de conquista perdió el mar, en la segunda ETAPA se la 


asedía y desvía las aguas del río internacion: 


Lauca de curso sucesivo , 


Cuánto perdió en calidad este buen trabajo debido a los dos galícismos 


En “Antología del Hambre”. 


artículo periodístico aparecido el 6.dems 


yo de 1963 se habla de una “primera ETAPA” que debió ser “una primera 


FASE" o “primer PERIODO” y en otro artículo del mismo diario al rendir 
se justo homenaje a un alto jefe del Ejército Nacional, bien se dice: 
tocó al General Sanjinés la ardua tarea de organizar uva larga línea di 


se 
e 


ETAPAS, etc”, refiriéndose a la Guerra del Chaco. 


En otra cre 
tulo “El Asfalto” se lee: 
asfalto en tres capas, etc”... 


ica publicada el 17 de mayo del mismo año y en el capí- 
'La última ETAPA Consistirá en el vaciado del 


La ETAPA, vocablo militar usado en lugar de período o fase, tiene 
otros reemplazantes, como grado, estadio, aspecto, etc. 


Un excelente artículo publicado 


le de “Desarrollo y ayuda extranjes 


26 de mayo de 1963, con el epígre 
lleva este acápite: “Los teóricos 


del comunismo abstracto, asocial y apolítico, han pasado por tres ETAPAS 


ele. 


Esos teóricos posiblemente militares, ¿hacía dónde se dirigieron para 


haber pasado por tres ““etapas' 


El día 3 del mismo mes y año la prensa local registró este título de 


una crónica: 


PA decisiva para los juegos Panamericanos”. 


Es posible que entre los “juegos panamericanos” haya figurado una 
Maratón y por tanto se explica que fuera decisiva la ración que recibieron 
los participantes de ella y aun la pernoctada de alguno de ellos que se 


cansó en la carrera. 
El día 5 también del 


es de mayo de 1963 otro artículo usa bien el 


vocabloF ASE en su título: “Evaluarán resultados de dos FASES de la En- 
cuesta “Censal' y emplea mal el téermino ETAPA en su texto, cuando dí 


ce en el capítulo “Dificultades” 


'De acuerdo con el plan original del 


censo, el trabajo en sus dos ETAPAS, listado y boleta familiar debería 


haber concluido hoy, etc: 


Un decreto supremo publicado el día 22 de junio de aquel año que 
crea la “Corporación Nacional de Fundiciones” establece en su primer 


“considerando” 
rrollo 


“Que uno de los objetivos esenciales del Plan de Desa- 
:onómico es superar la sola explotación de minerales complemen- 
tando el ciclo de la industria minera con la ETAPA de fundición, etc' 

Y finalmente otro decreto Supremo que publicó la prensa local el dí 


4 de mayo de 1963 que también creó una comisión para ejecular uo plan 


de vivienda, dice en el ínciso a) de uno de sus artículos: 


“Actuará como 


organismo rector de la Política Nacional de Vivienda en la ETAPA opera- 


tiva... 


Por lo menos las leyes y decretos supremos debieran librarse del mal 


uso de las palabras, 


es la preferencia oficial por los galícismos podría 


resentir a muchos países amigos, cuyo idioma nacional no es el francés pre- 


cisamente 


Y. la nota periodística de color... 


El 4 de mayo de 1963 un diario local publicó esta noticia “La natación 


no sale a flote, 


parrabos reglamentario: 
Y hasta el pt 


porque dirigentes desconocen reglamentos. 
Seguramente las líndas y los feos, se presentaron Sín 
y por esa razón no debieron salir a flote. 


inis" y ta- 


bres, el hambre que nos devota!. .(38) 

Estos ritos del aymara tenen, sen 
guramente, más contenido rellétoso 
ue los que el Indio cumple en nuestra 
Ielesta Católica. Ritos para lograr la 
fecundidad y combatir la esterilidad. 
Religión netamente agrícola, primití- 
va, Semejante a la de los grlegos pres 
homéricos, quienes de una u otra mas 
nera honrában ante todo a la Gran Mar 
dre de la Agricultura. Culto a la Natu 
raleza, como a fuerza divina que pro: 
vee, que alimenta, que hace sobrevivir, 
SÍ esta benigna; que azota en el ham: 
bre con el vacío de la esterilidad y 
que mata, sl está alrada. 


Para nosotros, hombres con sangre 
indígena en nuestras venas pero que 
estamos educados en las formas cul- 
turales occidentales, la Naturaleza no 
tiene misterios. Estamos seguros que 
la ciencia puede desentrañar sus in 
cógnitas y que gracias a la tenica, 
podremos dominaria. Sentimos el lm- 
perativo de dominarla, Para el hom- 
bre de RAZA DE BRONCE, la Natura- 
leza es un mundo mágico y misterio» 
50, Ínmenso y desproporcionado, contra 
el que debe luchar_como se lucha con= 
tra un personaje, aunque cas! síempre 
se salga perdidoso. Nunca podrá domi- 
narla, porque las fuerzas que le al" 
tan son incomprensibles y contradic» 
torias. Tan pronto traen vida como 
muerte, alegría o dolor. Con más fre- 
cuencla, muerte y dolor. Y este hom= 
bre esta ligado a la Naturaleza por el 
cordón umbilical de las necesidades 
vitales. En este sentido es hijo de la 
tierra, de la Pachamama. Pero [qué 
trágica fillación... 

El hambre, pues agobía a Jos hom= 
bres de la ráza de bronce, Nada más 
terrible que el hambre, Nada más an- 
gustlante y humillante que el hombre 
cuya mujer e hijos no tienen qué co= 
mer. Porque el hambre le hace sentir 
Justamente que Él no es el dominador. 


LA TESIS ANTICRUCISTA... 


(Viene de la pag. 2) 


nó la reacción belicista, reduciendo al 
silencio a los más apasionados y con- 
vencidos crucístas y la serie de fusl- 
Jamíentos de escarmiento para los 
confurados. 

Olañeta y Santa Cruz se engañaron 
con la muerte de Portales porque 
lejos de favorecerlos, avivaron los 
recursos materiales y espirituales de 
su pueblo y su goblerno, la vorágine 
de la guerra quedó claramente plan- 
teada con la,oxaltación de la dignk- 


dad nacional e luchar por ““la se- 
gunda emancipación”. 
'Olañeta, con extrema ligereza, dada 


su extraordinagía personalidad, escri 
bla. equivocadafuonte “en Lima a la 
muerte de Portiles en el perlódico 

El Eco del Protectorado” 10 sigulen- 
te; “Ese hombre ha desaparecido y 
nosotros no nos ocuparemos de 61. To- 
da nuestra atención se fija en los re- 
sultados forzosos de su cafda con res 
pecto a nosotros, la guerra es ya Im- 
posfok 

Santa Cruz a su voz, y según Bar 
tros Jarpa, no era ajeno al atentado 
de Quillota, asevera que el Protector 
en carta a Torrico, íntimo suyo, le 
decía: “con tono solapado” alguna 
esperanciila de que en Chile sucede 
una revolución que se me anuncia por 
varios conductos “me hace todavía e 
perar que llegaré a Chuquisaca atiem- 
po de reunir las cámaras” 

La Cámara de Diputados de Chile 
había exhortado a raíz del asesinato 
de Portales al Presidente Prieto 
Mevar adelante la política firme y de- 
corosa que ha adoptado en sus rela- 
clones con el enemigo y a no dejar 
las armas de la mano hasta que quo- 
do vengado el honor nacional y resta. 
blecido el equilibrio y la seguridad 
de las Repúblicas del Continente” 

Portales hizo más de muerto que 
en vida, con su último allento al ex- 
pirar destruyó al cruelsmo, que tan 
Jontamente gracias a su prédica entr: 
ba en el pueblo chileno y como un 
milagro surgió 1a da. expedición de 
Bulnes que habría de liquidar para 
siempre en Yungay los sueños de San- 
ta Cruz, Portales así, desde su tum 
ba escuchó el eco de su orden “disol- 
ver la Confederación para dominar 
para siempre en el Pacífico” 

La primera fisura de la desintelle 
gencia entre nuestros pueblos fue Yun- 
ay, siguiendo esa doctrina de exclust- 
vo “dominio en el Pacífico, su culmt- 
nación fue la Campaña del 79 en que 
fuimos eliminados, haciendo prevale- 

las frases pretorianas del Cancl- 
y Kofning que aun suena ennuestros 
oídos: “La fuerza es la ley suprema 
de las naciones 

Chile, hizo decir al Libertador Bo- 
lvar con extraordinaria profecía en 
carta escrita en Jamaica el año 1815 
lo siguiente: “Chile esta llamado por 
la naturaleza de su situación, por las 
costumbres de sus virtuosos morado- 
res, por el ejemplo de sus vecinos 
los fieros republicanos del Arauco, a 
gozar de las bendiciones que derra- 
man las justas y dulces leyes de una 
república, si alguna permanece largo 
tempo en América, mo inclino a pen- 
sar que será la chilena, no alterará. 
sus leyes, sus usos y prácticas y 
preservará su uniformidad en opinlo» 
nes políticas y religiosas” 
del libertador tan respetables y sagr: 
das para los bolivianos y que Chile 
supo responder a través de su vida 
republicana. País respotabllísimo por 
múltiples razones, poseedor de un ale 
to nivel cultural Y gran respeto a la 
ley y sus instituciones, desplerta en 
nosotros gran respeto y admiración. 
Pero, el mismo respeto que guarda 
por Sus instituciones nacionales y sus 
leyes debería guardar en ol trato con 
sus hermanos de América. Analizando 
nuestras relaciones Internacionales de 
pueblo a pueblo, su conducta prepo- 
tente y absorciónista ha creado dc 
trinas artificiales que a manera de 
justificativos cubrieron de engaño ex- 


de la Naturaleza, Abora está derrota, 
do, totalmente derrotado. Na le queda 
hligún arma, no le resta sino la oruga 
del vacío que le corroe el vientre 
y el sabor de la Impotencia que je 
amarga los lablos. 

ES aplastante el palsaje de desola» 
ción que Arguedas pinta en un allípia. 
ho seco. Entonces, sólo queda un ro 
curso: Ar a la cludad para alquilar au 
trabajo 
retornar “'Macos, descoloridos por el 
poco comer y el mal dormir” y ser 
Tecibidos por los parientes “más fl 
cos todavía... espectros y sombras, 
que seran sn rasos nl calor 6 
afecto” (39) 
justamente es esto lo extraor 
ainario, que el indlo, ignorante, impo= 
tente, Supersticioso, jamás se quef 
Jamás se rinde. Con sus medios, a 
modo, continúa la Jucha, busca 
vos medlos de trabajo, se escl 
sí es necesario, para poder 
sto Constituye una 44 
raza dura por su lr 
bilidad ante el dolor y por su tenaci 
dad. La lucha es desigual, él seguirá. 
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tensas otapas de la historia entro nues» 
tros pueblos. En 1830 en que nos tocó 
ser fuertes y grandes los bolivianos 
Gramos usurpadores de la libertad y 
lbre detorminación del Porú y había 
que evitar que Chile cayora en Igual 
desgracia, por eso Portales clamaba: 
“La Confederación no puedo ser tole= 
rada ni por el pueblo ni por el Go- 
bierno porque ello equivaldría a su 
sulclalo”. 

La vordadora grandeza - decía Das 
rá - es la que no necesita do la hu= 
millación de los demás. Chile no con- 
tonto con el triunfo de Yungay que 
destrozó la Confederación único mo= 
tivo de su aparonte fricción con Bolt; 
via, exigió la entrega dol vencido 
rá ultrajario y humillario en Chillán. 
En 16%9, sin declaratorla de guerra 
ante una' Bolivia pobre y desquiclada, 
protextando Impuestos indebidamente 
cobrados, ocupa Antofagasta precisa. 
mento para umruchuar hasta boy 
las ingentes riquezas que son eXS0s- 
kón de su economía nacional: el salí 
tre, el cobre de Chuquicamata y pl 
sigutera por gratitud a tanto emporio 
de riquezas no se detione para en- 
claustrarnos con pretensiones dofiniti- 
vas “para dominar para siempre en 
el Pacífico”. 

La insonsatez de ciertos sectores 
ha legado a crear una mueva teoría 
absurda de sostener que “Bolivia nun- 
ca tuvo puerto o salida al mar”. Lo 
curloso es que en el Tratado de 1904 
nos habían obligado a renunciar a al- 
go que recién en 1905 pretenden com= 
probar que no habíamos tenido, El hís- 
toriador tan ocurronte Dn. Jalmo Ey= 
zaguirre, desportó en el sector sen- 
sato del mismo país palabras de con= 
donación, como las del Senador Gon- 
zales Madariaga, gran americanista, 
quien manifestaba que no valía la per 
na recurrir a semejante absurdo, Stn- 
tetizando su sincera opinión, en las 
siguientes frases; “Lamentable error . 
de nuestros conductores del pasado de 
haber renunciado nuestros legítimos 
derechos en el Sur (refiriéndose: a la 
Patagonia en disputa con Argentina) 
por usurparen el Norte provinctas 0] 
Perú y Bolivia, como resultado per 
dimos definitivamente la Patagonia. y 
sólo nos quedan enemigos irreconcie 
Mables en el Norte””. y 

El tiempo, el inexorable juez para 
juzgar la pasión y los errores de la 
Importección humana, dlo su fallo Ina. 
pelable. 

¿Podríamos hablar, abora, de que 
la fuerza es la ley suprema-de las 
naciones? va 

¿Que lo que Importa es dominar el 
Pacífico? 

¿Que los tratados son inamovibles, 
cuando tenemos los ejemplos de ge: 
nerosidad y buena voluntad de Pana= 
má, México y Estados Unidos, para 
solucionar sus diferendos de tantos 
años? 

El mantener esta política intransl- 
gente o eludir sistemáticamente afron= 
tar una realidad, ahora sí, sería “sut- 
cda”. 

Como un contraste de epoca, hoy 
surge en América Frel con la demo- 
cracia cristiana, con Ideales crucls- 
tas acomodados a nuestro tiempo de 
relntegración política, económica y so. 
cial americana, parlaímento internacio» 
nal ote. que en Bolivia despertan ad- 
miración, respeto y conflanza, conduc- 
ta tan distinta a la época portallans 
preñada de recelos desconilanza y 
solismas. ¡Cómo el Idea1:crucísta com- 
prendido en su verdadera dimensión, 
habria abreviado la agonía de nues- 
ros pueblos! 

Con el retorno de los restos del 
tantas voces ilustre Mariscal de Ze- 
pita, retorna y renace ante los'síglos 
el espíritu crucista de América. Y paz 
ra nosotros los bolivianos vuelve el 
“Condor Indio” a extender sus gallar- 
das y gigantes alas tutelares en esta 
hora de mayor infortunio en que Boll- 
vía parece no tener hijos, para infun- 
irnos honor, valor y deber olvidados 
hace mucho tiempo. 


